





Ven, ¡oh Mayo! te esperan las gentes, 
te saludan los trabajadores; 

dulce Pascua de los productores 

wen y brille tu espléndido sol, 


En los prados que el fruto sazonaz 

hoy retumban del himno los sones 
h ensanchando así los corazones 

de los parias e ilotas de ayer. 





l* DE MAYO) 


Nuest:za a'irmación de fuerza y de victo:ia 


Tenemos fé profunda en la Revolución y confianza absoluta en el 
esfuerzo. Enemigos del azar y verdaderas revolucionarios, hemos de- 
munciado la cobardía o cl eauívoco de quienes todo lo confían a la ma- 
durez de los años y al encanto estéril de las opulencias verbales, afir-! 
meando, en cambio, el maravilloso poder: de la energía transformada en 
fuerza violadora de prejuicios y situaciones. 

El anarguismo es la potencia natural de la historia, como los ele- 
mentos lo son de la naturaleza. Con esta diferencia: que en tanto los 
elementos tienen ceguedades brutales como compensación a sus inago- 
tables fuentes creadoras, el anarquismo destruye e impone en vista de 
un inteligente principio de transformación y perfeccionamiento, 

Nunca en la historia el verbo ha logrado fundar una civilización. 
Nobles y humanos postulados, aún aquellos que se aramaban al conjuro 
de la palabra de amor y bienaventuranza, han necesitado como razón 
¿nal el fuego y cl hierro de la violencia, El anarguismo es. esencial» 


























Desertad, oh falange de esclavos 
de los sucios talleres y minas, 

los del campo, los de las marinas, 
tregua, tregua al eterno sudor. 


Levantemos las manos callosas, 
elevemos altivos las frentes, 

y luchemos, luchemos valientes, ' 
contra el fiero y cruel opresor. 
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mente, fuego y hierro en este período de formación revolucionaria; fue- 
go que purifica todas las corrupciones de un régimen medularmente en 
descomposición, implacable como una gran pasión, justiciero y huma- 
no; y hierro que tanto fulmina como edifica, que igual ejecuta a un 
déspota, como mañana abrirá surcos en la tierra o vibrará galvanizado 
en poderosa energía eléctrica. 

El 1.2 de Mayo es un día revolucionario porque revela la existencia 
de una fuerza universal y gigantesca que lleva en su exteriorización la 
ruda forja de un mundo nuevo, Significa la anárguica fuerza imposti- 
va del trabajo irredimido. Durante el curso de un año, esa fuerza en 
estado latente, evolutiva como diría un contemplatino del ideal. razona, 
expone, pontifica; sin embargo, el mundo dela explotación no siente la 
trepidación de su ruína. Pero llega el 1.2 de Mayo; una súbita parálisis 
detiene la vida social; la fuerza dinamizada por la acción musculosa 
del trabajador soeude su lento proceso de inercia y los oprimidos reci. 
ben la noción clara e imborrable de su poderío, descubren el secreto 
movil que los conducirá en la fó jurada de luchar, de vencer, de morir 
en la universal batalla. Porque es el día simbólico de las energías im- 
positivas del proletariado; porque obliya a la paralización y a la pro- 
testa sin cuidarse en respetar el libre arbitrio de los débiles, de los des- 
caminados y de los hartos, el 12 de Mayo es la exteriorización firme y 
viril del espíritu jóven y acuvasallador del anarquisno, 

Podemos considerarlo día exclusivamente muestro desde que se ha 
invuesto por la violencia y la consideración de los” mismos seculares 
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Pedacción y Administri 
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De tiranos, del ocio y del oro, 
procuremos redimir el mundo, 

y al unir nuestro esfuerzo fecundo 
lograremos al cabo vencor, 
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adversarios que ya no lo resisten, juegéndolo como natural exterioriza: 
ción del derecho proletario a la rebeldía y a la holganza. Es uma con- 
quista que humilla a los que intentaron chogarla en sangre, tanto come 
enorgullece y exalta al proletariado que tuvo la energía despótica de 
perseverar mientras no se le reconocieseo su libertod a eso día y la efec» 
tividad de su victoria, 

.. Ayer era jornada de insurrección; hoy es «ía de protesta y afirma. 
ción de derechos, pero llegará cierta hora que no siendo suficiente la 
protesta, el proletariado iniciará la grande y definitiva revolución enano 
cipadora. 

Nosotros debemos prepararnos para esa terrible convulsión del 
mundo. Con mano firme y viril serenidad, el gravísimo deber anarquis- 
ta es conducir la gran epopeya a la consecución de nuestros fines y co- 
mo el Comunismo y la Anarquía no son la realización espontánea de un 
milagro, sino el sangriento proceso de una civilización que ya vamos 
moldeando en el diario esfuerzo de nuestra acción, la primera vigilan- 
cia ha de contraerse a dofender de nuestras propias vacilaciones cl he- 
cho revolucionario obrando siempre con clara visión y concreto pensa- 
miento. No es con líricas ensoñaciones, mi absolutas afirmaciones teóri- 
cas que se demucle y reconstruye un régimen perdido en el caos revo- 
lucionario de las pasiones y de los intereses. . 

¡Que en este 12 de Mayo el ciemplo de nuestros mártires (uiine 
nuestro espiritu y la visión atspiciosa del futuro retemple la firma vo» 
luntad de luchar hasta la hora final de la victoria! 











"nas (1) y pudimos comprobar el as- 


“nínsula había sido destacada en las 









De FERNANDO GONZALO 


La prehistoria del anarquismo en América 


Caracter expontáneo y universal del movimiento 


La calumnia es como la 
ola; cuanto más azota 2 

roca más la limpia 
Después de la revolución conira el 
feudalismo español, en América se 
produjeron numerosos alzamientos 
proletariog en contra de las burgue- 
sías criollas adusñadas del Estado y 
«de las conquistas revolucionarias. He- 
mos estudiado someramente la sub'r- 
vación de las “montoneras” argenti- 

































pecto económico e instintivamente fe- 
deralista que adquirió antes que 19 
usurparan los caudillos desviándolo de 
sus propios cáuces antipropietazios y 
contra la autoridid centralista de los 
burgueses urbanos. Denotando la nu 
turaleza social y el carácter expontá: 
neo que singalariza todos los movi: 
mientos de masas determinad 13 por 
causas universales, guerras de clase 
como la del peovaje rural argentino 
agitaron a todos los países amerie. 
nos. En Chile, -n Venezuela en Hon- 
duras O Nueva Granada con los nom 
bres pintorescos de fiebres, leoneses, 
montoneros o gimplementeo federales 
lag masas de poblaciones se levanta- 
ban contra los pelucones, los serviles 
Jos granadinos o los unitarios pues de 
tan diversas maneras se motejaba 2 
los ricos que intentaban imponer «4 
dominación desviando a log populares 
de sus imnotas inclinaciones liberta- 
rias. 

La palabra ANARQUISMO se ex- 
presó en América mucho antes que €n 
Europa, para designar con celia a quie- 
nes no se aveníin a la centralización 
política que conducia al unicato y Y 
ta tiranía y al ponopolio económico 
que implicana la usurpación de 1a ie: 
rra y de las hacienuas hesia entonces 
dejados en CumU.a. Y 1rué trewmíta a 
ños untes que éroudiaon, por una «do 
sus parauógicis gomaludages, se Con- 
fesase anerulusta, que en Mmueva Gia 
neva, hoy Coiombj.e, un caualijo popu 
jar, Jose Y. Kivas, dardo.e a la pala- 
bra su exprosión 1.losouCa y 3u 21caD 
ce byercaio pronuncio una calurosa 
exhortación invocinuo 1a anarquía Cu 
mu vagu- Ideal nierador de pienlos 
oOprimicos. “Lá ADerquia!, sa es la 


ivperida, —exclamagu  1ngTa laMiuLie 
el ¿grorauo precursor: cuando 19% 


dioses ue Jos upiied, la atosoniianzu 
y el pavor la ma.ueca ya cuigo 46 TO: 
dinas a su presencia, ¡Beuo.es! Que 
Ja ABUTQUIS, 4049 DOC O Us 
furias eu 1a miuvsnos guie al cóngro- 
$0, pura que su numo empbriague 4 10s 
taccuusos «el oruea y la Sigúuna por Ca: 
lleg y pazas gritando ¡liberad: Pas 
Tcan:mar €: nar ¡nuerio escamoz uqu' 
en Ja alta montana ue la santa demu 
gogía. Cuanguo esta hayi uesiruido 10 
presente y €spectros sungrientos Ven: 
gau por nosotros, sobre el Cabipo la 
hbrado por la guerra se alzerá la liber. 
tad”. 

os Jevantamnmentos ¿ranceamente 30: 
cianstas que conviisioularon a Buropa 
en 1345, nu solo tuvieron grave reper- 
cus:on en Chile como helius visto dl 
escuiar la propusadaa aesarroligga 
por 14 Soc:edal de sus Igtues que cut 
mino con el sangriento estando so 
cial de aplul 42 sibi, NIMUuNeameL 
te en Nueva Uiran2ua se urganizaror 
vari0s Caubs 419 /08 Tealciunarios lia 
meron anñarquisióo Y SOCianstas, Fue 
este un movimento popuwar  influel 
ciauao por í0s ideales ae Proudhon y 
Leroux 11ova4os yu aueva ranada por 
interectuares que habian actuado, coma 
Franeisev Bilbao a6 Une, en las jOT- 
nauas de juo gue cuorieron le glo 
va al prowecartauo de Berlín y París, 
Panauo ampias referencias sobre este 
movimientv de Nueva Granada, uparo 
cieron en 1353, cn Santiago de Chito, 
dos libros; “Anarquía y nog:smo en 
Nueva Grenada” por M, Ancizar Y 
“Observaciones scbre Anarquía 7 R> 
gismo en mueva Granada? por autor 
«desconccido; este último libro fué ro 


impreso cn Quito. ax A Lengua en su 
“Biographie de ll. i¡narchic” hace re- 


ferencia a sa agitación revolucionar 
vía y a su carácter anarquista 2ún 
cuando no precisa datos que Justren 
sus alcances. Por nuestra parte pode 
mos manifestar que los clubs anar- 
quistas de Nueva Granada ejercierorr 
su mayor infiuencia durante el año 
12850 y lograron entre otras muchas 
conquistas expropiar numerosos lati- 
fundios poniéndolog en común, expul- 
sar del país a los jesuitas y descar- 
tralizar las activodades políticas, Nu- 
merosas son los historiadores “ue, Fe: 
firiéndose a ese período, señalan la 
existencia de los mencionados grupos 
socialistas y anarquistas y reseñan sus 
actividades revolucionarias entre las 
masas populares. 

En la Argentina, excepción — hecha 
del movimiento instintivo de clase 
que produjeron lis montoneras y que 
en sus orígenes adquirió un espír:fu 
evidentemente anarquista, los prime: 
ros antecedentes de propaganda liher- | 
taria con vinculación internacional ¿e | 
remontan al año 1875, Anteriormenta 
en 1854 se anota la aparición le “Il 
Comunismo”, libro de Estehan Cabet, 
editado per Bartolomé Victory y Sua: 
rez, español que tenía amistades ¿“02 
les secciones bercelonesas de la Ir- 
ternacional y cuya actuación en la pe: 


organizaciones obreras y en el 12 
ciente periodismo revolucionario. Vic- 
tory y Suárez tenía una imprenta en 
la calle Rivadavia 454 en la que -m 
primió la utópica fantesía icariapa d: 
vabcet que Kropotkine y Max Netrtlau 
considerun, a pesar de ser el autor vs 


a 5 


Yalantteriano, precursor de las ideas 
que Juego formuron el block destrin:- 


rio del aneranismo. En la misma im 





prenta, Suárez imprimió “El Artesa: 
no” periódico ohicro que difundía los 
nuevos principios, y, más tarde la Re- 
vista Masónica Americana que, vor 
entonces fué la tribuna de colabora 
ción es para muchos hombres arroja- 
dog de Europa por las galernas de la 
reacción contra los intetrnacionalistas 
Las ideas de Suárez eran todo lo va- 
cas que en aquellas épocas de forma- 
ción existían pero lo que se despren- 
de de sus varios folletos es que no era 
marxista puesto que condenaba el co- 
munismo y se proclamaba socialista 
igual que logs Bakuninistas de la In- 
ternacional, 


En el año 1860 existían algunas so- 
ciedades obreras entre ellas la de los 
zapaterog y tipógrafos. En 1864 una 
de jornaleros y otra de artesanos, Ju 
una memoria de sa Sociedad Tipogrí: 
tica Bonaerense, escrita por su presi 
dente Juan M. P. Méndez y fechada el 
año 1871 se dice lo siguiente que puede 
servir para descubrir la orientación, 
siempre difusa, de aquellos hombres: 

“Idéntica situación es por la que a- 
traviesa la Sociedad Tipográfica Ro: 
naerense, que ve todavía alejados dle 
su seno a los: obreros en esto siglo «e 
socialismo de mencomunidad, en au: 
todas las grandes empresas descanszua 
sobre los hombros de muchos; en que 
los hombres de trabajo discuten en 
sus sesiones some log medios de de- 
eirle al rico y al especulador que ha 
llegado la hora de ser recompensados, 
de ocupar un puesto más distinguido 
en sus talleres, en fin, y en una pala- 
bra, establecer la solidaridad de las 
garentías individuales haciendo prác- 
tico el lema de la Asociación Interna: 
cional de Traba*aaores de Barcelona; 
“no más derechos sin deberes, no m%s 
deberes sin derechos”, 

Trebeajemos sin descanso porz3ue por 
medio de la igualdad económica la 
engeñanza 
ción universal de iibres asociaciones 
cbreras, agrícolas e industriales lle- 
guen a ser una verdad en todas las tio- 
iras los tres grandes lemas da Liber- 
tad, Igualdad y Fraternidad” 

En 1872 según Victory y Suírez Ss. 
organiza en Buenos Aires una “sec: 


claraba en su programa “que 28 Deet- 
sario cambiar la funesta asociación de 
parásitos, es decir, la clase que vive-y 
goza del fruta de la tierra y de la in 
dustria «a yexpensas de aquellos yu 
trabajan y sudan. Que es deber de los 


que no sea encarnación de los “rabaja: 
dores: que siendo el 
productor de tedo lo que es útil y ne- 
cesaria para la existencia y bienestar 
de la humanidad, debe tener el dere- 
cho de dictar las leyos que rijan a la 
gocieded universal”. “En septiembre 
del mismo año, dice Angel Giménez, 
en quien he encontrado alguno de los 
datos que consigno-iniciaron la publi: 
cación de un periódico, “El Trabaja- 
dor” del que aparecieron siete u ocho 
números. El eco de' esta organización 


llegó a Londres y se cita en el infas-. 


me del Consejo General al Congreso 
Internacional celebrado en La Hura 
el 2 de setiemhre de 1872. (2) En 
1874 se funda «uma sección en Córdoba. 
Con motivo del incendio del Salvador 
el 28 de febrero de 1875, se les hace 
acusaciones por parte de la prenta 
reacc.onaria, invesucrándolos «np 103 
masones y liberales que rebuyeren tu- 
da responsabilidad en los aconteci 
mientos. Eru necesario der una satis" 
tacción a los conservadores, y a este 
un la policía sorprendió una de las re- 
auwmiones de la Asociación Internacio 
nal, en su local, calle Belgrano 448, 
reuniones que eran públicas y 2 ¡as 
que se invitaba por los diarios, El 14 
de Marzo fueron encurcelados 11 
miembros: Pabis Cug, Enrique Brom- 


'herg, Des.derio Job, José Zoumel, Ju. 


lío Auberne, José Dufour, Ernesto Des- 
champs y Julio Pubrois, siendo pne: 
tos en libertad y absueltos por el Jue. 
Dr. Hudson el 20 de Abril del miszms 
año las primeras víctimas de los a: 
tropellos y arbitrariedades policialos, 
En Mayo del mismo año comienza a 
publicarse una rovista en francés, “Lu 
Reyvolutionare” (xigida por S Pouroi 
le, aque defiende las ideas republica: 
nas y u la Internacional. Por el año 
1876 log poces internacionalistas 5! 
guiendo las vicis.tudes de las organi 
zaciones euroneas, se orientan hacia 
las ideas de Bakunin y constituyen un 
centro de propaganda obrera, que en 
1879 edita un folleto titulado “Una 
idea”? en el quo se hecfa rina exposl: 
ción de sus ideas”, 

A fines 1875 acaeció otro hesho que 
dió pábulo a graves versiones y gran 
revuelo público. 

El momento político era grave Li 
oposición liberal que tenía su princi: 
pál foco de agitación en ,as logias mu 
sónicas donde militaban también 2igu- 
nos internacionalistas, se an'maban 
con el propós.to (e producir un mov: 
miento subversivo, ¿Qué hubo de cier: 
to en los preparativos del movimien 
10? Muy poco se aclaró al resperto,-El 
hecho es que el 16 de noviembre se 
propaló por la ciudad la noticia de ¿ue 
en la noche anterior se había «desen 
hierto una tentativa para proclamar 
12 COMMUNE en Buenos Aires Sa de 
cía que la policía había sorprendido 
a los conspiradores jurando “ por el 
dios de la lipertad y el puñal quo te- 
níen a la vista” ser fieles a la Tevo 
lución comunista, Sindicábase  cumo 
jefe de los rebeldes a Juan Brackanm, 
ex óficial de marina y entre log teto- 
nidos figuraban Morentino Muñoz, ¿1 
González Videla, A. GU. Campos Ceba- 
llos. comerciaute español, Angel Ls 


integral y la libre federa- 


ción francesa” de la Internacional, De : 


socios rechazar «da clase de ¿obierno 


trabajador el: 


poldi y muchos otros de distintas na: 
cionalidades y otreros en su cusi to- 
talidad. Se hacía ascender a 600 «l 
número de conjuweados. En los digtin- 
tog allanamientos que se efestuaron 
fueron hallados numerosos riflos, mar: 
ca Hanry Martín y bombas Orsini «e 
seis libras , 


Los diarios esuupefactos por el des: 
cubrimiento aterrorizahan a la pob!a- 
ción relatando esrantables escenas «de 
la Comuna de Perís. “La Comuna, Ce- 
cían, esa comuna. asociación, iragua: 
ba en sus conciliabulos, un plan sal- 
vajo, hárbaro”. “¿Qué hubiera sucedi. 
do si los comunistag hubieran logrado 
dar el terrible golpe?”, “Esos indivi- 
duos que fraguaban la comuna no tie- 
nen patr.a ni religión, rinden culto al 
becerro de oro y para ellos todos los 
medios son buenos” 


“Bl Tribuno” agregaba: “Los coaju: 
rados proyectaban insta.ar la “omuis 
en Buenos Aires para alumbrar don el 
resplandor de sus antorchas empape- 
das en petróleo el cuadro de Cristo y 
desolación que presentaría esta Que: 

| hlo, entregado 2 la matanza y UY pi: 
llaje! La imag nación se espanta ante 
el cuadro que halLría presentado Bucr- 
nos Aires si los bandidos no hibieraa 
sido descubiertos” Se gecues raron 
proclamas que terminaban con las sim 
bólicas palabras de Libertad, fgua' 
dad, Fraternidaco, Progreso, A €stos 
hechos siguió un largo proceso y nun- 
ca se pudo sacar en elaro los verdude 
rog alcances e inspiraciones de este 
suceso, Lo que aparece no abrigar du- 
das es que tomaron participación en 
su organización las logizs masónicas 
| y con ellos algunos de log revolucio- 
narios internacionalistas que la repre 
sión de la Comuna de París hewbía 
traído a la Argentina, 

En 1877 estalla en Rosario la prime- 
ra huelga de que se tiene antecedente 
en este periódo orgánico del preieta- 
rado, El gremio de aguateros, muy" 
numeroso, dejó durante varios días 
sin agua a la población provocando 
cl comentario y la preocupación pú- 
blica ya algo dispuestat para estos 
l acontecimientos después de lds he: 
chos de 1875, 

; Fué dos años después que se produ: 
jo otra huelga de mayor extensión 
' importancia. Los tipógrafos de Buencs 

Aires .£stab2n- alados. DOT. (ques: una 
empresa periodística cercenó el suel- 
' do de sus operarios. A esta siruleron 
otras imprentas provocando la procla 
mación de la huelga que se prolujo el 
2 de setiembre, 

Existía la Sociedad Tipográfica Bu 
naerengg pero como nada hacta vor 
mejorar las condiciones del gremio da 
do su carácter de institución de apoyo 

















Jo es cuestión de maldecir nuestra 


suerte, 

Si viéramos el progreso al través de 
nuestros partiCUiule» ¿Mlereses, clio 
está que la mitau de nuestra Vida nar 


lo menos, habría de parecernos que 
retrocedemos, dada Ja cantidag de 
desengauos y mortificaciones Je la 
vida suele ¡lever consigo; pero es que 
la vida se levante a martillazos Comu 
se eleva un edificio. 

Por eso cuando siento lamentaroy 2 
tanto debil, que anda por ahí, 1e la gi- 
tuación por que atraviesa el proleta- 
riado argentino ev sus luchas sindic: 
les o ideológicas, me disponga St3> 
guida « sacarles de-la cabeza esa ida 
perniciosa y convencerlos de ¿uo tia 
obra exige meditaciones y reformas 
con las cuales el proyecto sale perfec- 
to o mejorado aun, 

Es un camino tortuoso y enmarañ: 
do el de la emanc:pación del pueble y 
si no se despeja si no se límpia de 
abrojos no llegaremos nunca y jamós 

veremos realizarse una sola de nuts 
tras más queridas aspiraciones 

Y si el forjador calienta una y “iru 
vez el duro metal hara darle forma a 
fuerza de golpes ¿Porqué nosotros Na 
mos de arredrarros sl tina vez se en 
frían nuestros ertusiazmos? 

Descansar para emprender la iat- 
cha de nuevo, eso es lo razonrb:e, pe- 
ro dejar a la meodorra apoderraso de 
nuestra voluntad Nunca... 

El hombre vale por lo que se 9gita 
y lucha, por lo que piensa y 23jecnta, 
por lo que batalla y conquista he ahí 
que su determ.nación peor es la +itr- 
cia; inmovilizarse es morir. 

La depuración ut,e se produce ¿athuzi- 
mente en el ambiente revolucionari es 


ferma en el cuerpo humano o bien la 
madre anciana y decrépita que muere 
al dar a luz a un hijo arrogante y :0- 
zamo; he ahí el viejo y el nuevo con» 
cepto de la lucha s:ná.cal, del viejo y 
nuevo concepto «¿el anarquismo 

Y eso ha sucedido con la actual dle 
sidencia entre unificadores y divisio 
nistas, y tenía que producirse la divi- 
sión como en la física se repelen dos 
materias diferentes. 

En el orden internacional hubo tum» 
bién sus diferencias; por un ady a- 
quellos que sin reparar en la psicula: 
gía de las multiti des, las cuales fnte- 
gran a su pesar, exigen imponer sus 
«onceptos puramerte individuales, sin 
reparar que no puedo jamás entren.ez” 
clarse una gota de accite en un 321 


convivir en el pueblo. hay que 2d.) 
tarso inteligentemente a sus Caracto. 


A NN 


una asamblea preliminar en 21 














como 11 extracción de la sangre «n-/. 


LIBERTALIC 


mutuo, se constituyó una nueva sacie: 
dad con el nombri de Unión Tivográs 
ca en una imprenta de la calle Alsina 
entro Bolivar y Tefensa, La comisión 
después de labo,.0sag reuniones quernó 
compuesta por Vicente Daroqui presl- 
dente, Ginés E, Alvarez secreta lo ge- 
neral y Edelmiro Goyeneche, Domingo 
Ferriol, Pablo Desa Costa y otros 014: 
chos como vocales. Esta comisión Li- 
zo un reglamento, constituyó una tari- 


fa de trabajo a destajo y una categ 


ría de aptitudes. 

El 26 de Abril de 1578 se llamé 2 
luca! 
del antiguo colegio Regazoli, val 1t1r 
vadavia 471, hoy 1273-79, Más tardo, 
el 30 de agosto se realizó la asamblea 
detinitiva en el teatro Alegría, Fué im 
vonente: más de mil tipógrafog asis 
tíeron a ella que rué presiuida po” un 
obrero francés llamado Gauthi2r y “or 
el secretario Alvarez. Entre liscursos 
vehementes y proclamas  caldeauuas 
que circulaban, se proclamó la bue:£a. 
Después de muchas incidencias la turi- 
fa gremial se «mpuso en log talleyus 
constituyendo el movimiento ina vic 
toria. Los tipógralos de Montevideo 
enviaron comunicados de solida 'ad 
a sus compañeros prometiendo que na- 
die vendría a tra.cionar el movimten- 
to, 

Meses después. el 6 de Enerc de 
1879, apareció “El Descamisado” que 
se declaraba ateo y anarquista enemni- 
go de la propiedad y de la ley Los 3- 
fuerzos por dar solidez a una sencio- 
nal de la Internacional Baktuininista 
continuaban con empeño. El 18 de zap- 
tiembre del año 1879 se conveca a bh 
reunión en el teaiwro Goldoni a la que 
concuerrieron numerosos trabajadores 
y, gún cuando la célebre institución 
estaba ya en las postrimerías de su 
vida, en Buenos Aires se reconstituyó 
su sección, Al mes siguiente, bajo la 
dirección de Eduardo Camaño, 8: 2- 
nuncia la aparición de un periódico 
que, con el nombre de “La Vanguar- 
dia”, difundiría los ideales de la glo 
riosa institución. 


Otro suceso cue logró monopolizac 
el comentario de las gentes lo consti: 
tuyó la representación por una 20110 :- 
ñta teatral de “Noná” la opra de £mi 
lio Zola. La prensa clerical y burguesi 
denunció les representacioneg “unside- 
rándolas inmorales y revolucionarias. 
Se produjeron polerm:cas e intervino 12 
justicia que por el falo de Lucio vi- 
cente López, dictado en agosto de 14884 
prohibió continuar dándose dicha 
obra. 

En 1884 se edita “La Lucha obrera” 
periódico anarqu.sta colectivista edi 
tado por elementos españoles, que en 
el mismo año dif nden los folletos de 
propaganda “La Mujer” de Pedra Es: 
tevez y “¿Quo es la solidaridad” en et 
que se exponían los principios de 0r- 
ganización y 4poyo múttuo, 

Recién al aña siguiente 1885 4 prin: 
cipios de enero, Enrique Malatesta lle 
ga a éstas playas y con la aparició. 
de su revista “La Questione Soc'aje' 
inicia la propaganda del nuevo anar 
quismo deslavaz:do del lirismo rorán: 
tico y de las vaguedades metafísivias 
que precedieron y su ¿poca de forma: 
ción, 

(1D). —Este tratajo es continuación 


¿de otro estudiando el fenómeno de las 


arverritias como mSviiaisL 
to de clases, : 

(2). —He revizado el libro de Ja 
mes Guillaume se«bre la Internaciona! 
a quien se refiere el doctor Giménez y 
no encontré en el capítulo sobre +! 
congreso de La Heya el informe ni la 
referencia que cita por lo que, 'ududa- 
blemento, la ha temado de alguna otra 
fuente. 


jorás”: 





ORIENTACION 


rísticas; por el otro, los que compren. 
diendo lo delicado de la situación «2- 
tual a raíz de ta convulsión guerrera 
que todo ha coumovido, las bolsas y 
las ideas, se apsestaron a reparar 3 
orientar a las miJtitudes por :1 verda 
dero sendero de su emancipación tra 
tando para ello de conquistar sus ena 
patías, de despejar su entendimianto, 
obstruccicnado y entorpecido das 'u 
continuada maraña de fa:sa doctrina y 
fuerza cruel a que todos log puepros 
civilizados fueron sometidos por el va- 
pitalismo en los últimos lustros: y €3 
midiendo la capacidad del pueblo, e: 
ganándose su atristad, colocándo'e u 
su lado compartiendo con él sus mise 
rias y alegrías como se podrá iniil 
trarle nuescras un eas de redención, 

Aquellos cuyo egoísmo los impulsa 
a despreciar al pueblo, a reprachar da 
multitud, so pretesto ridículo ao tie 
nen derecho al calificativo de sus re- 
dentores y menos son dignos de aten- 
ción y eonfiznza ya que su deslealtad 
los inhabil:ita; priemero, por que si no 
quieren a la multitud deben aisiarse 
de ella terminantemente, no vivir con 
ella ni a su costa, y también por que 
siendo la sociabilidad una ley ineludi- 
blo en todas las especies y sobre to- 
do muy humana no es de sensatos y 
menos de anarquistas propiciar el ais- 
lamento. 

La inconsecuencia es la cuusa prin: 
cipal de todos log fracasos y dados los 
conocimientos gencrales adquiridos no 
debiéramos fracasar nunca en nues- 
tros proyectos sí ellos fueran sazona- 
dos de alguna inteligencia y sobre to- 
do exentos de particulares egoísmos 
y viciosas pasiones. 

Pero en vez de las virtudes peda: 
gógicas inherentes a todo orientador 
de multitudes, a todo maestro, a todo 
¿01 que ve en el me*oramiento colecti: 
vo su propio mejoramiento, tienen 
ciertos sedicentes anarquistas una 
concepción raquítica de las causas ge: 
nerales, que los lleva a encerrarse en 
sue propias contradicciones haciendo 
pern:ciosa, confusionista y retrógrada 
su actividad. 


Y si queremos de veras a nuestra 
causa, a nuestro anarquismo redentor, 
desechemos los caprichos personales 
y vamos inteligentes a la elembra y 
cosecha de nuestros ideales, a expli: 
carle 4l pueblo la gren necesidad do 
sacudir el yugo capitalista, adoptan: 
do para ello todos los medios que la 
razón aconseje; y sucado ese escollo 


de agua, sin querer entender que pardt de nuestra senáa, cuando la existen: 


cia de cada ciudadeno está garantiza- 
da por la solidaridad de todos, entonces 


'tralizar las consecuenciag funestas de 







De GARCIA THOMAS 


La liberiad 


de trabajo 


Es un chiste de mala ley que el capitalismo dedica a lo: 
trabajadores | : 





Instituciones netamente  capitalis: 
tas, creadas con el exclusivo objeto de 
contiarrestar la obra «¿mancipadora 
que realizan los trapajadores cunscien 
teg mediante la acción de sus organis- 
mos sindicales, han lanzado a la circu- 
lación capciosas derinicione, acerca de 
la decantada “libertad de trabajo” y 
de la pretendida “tiranía  sinuical”, 
Según esos órganos representativos 
des capitalismo, la sind.calización de 
la clase proletaria tiene el valor de 
una tranca subversión contra el dere: 
cho de “libertad de trabajo” que la 
constitución nacional garantiza a to: 
dos los habitantes de la república, En 
cuanto a la “tiranía sindical” se la 
representan bajo el pavoroso aspecto 
de un poder ddegasz actuando en el se- 
no del estado capitalista con el sinies- 
tro propósito de entorpecer su “libé- 
rrimo y armónico” funcionalismo. 

Atirmaciónes tales no pasan de ser 
habilidosos sofismas, una politica pe- 
ra ¡atroutiCas la aesorieniación en el 
mundo s.ndical. Fuera de estos obje: 
tivos, la interpretación que el capita: 
lismo se empeña en dar a esos dog tó- 
picos de la lucha social no resiste el 
más insignificaute análisis. Queda des: 
cuída con solo recordar que los tta- 
pajadores se orgunizan y luchan paru 
libertar al trabajo de la inícua escla- 
viud en que lo ndant:enen 10s Misnigs 
que se presentau como adalides de la 
“tibertad de trabujo”; por lo que a la 
“tiranía sindical” se refiere, sabido ea 
que los sindicatos de resistencia tie 
nen por objetivo inmediato el metora- 
mienio económico y la super:o, capa: 
citación mental de todos ¿08 expiv. 
dos, sin distinción de raza, nacionali- 
dad, sexo, profesión u oficio Resulta» 
do de la acción sindical son las gran- 
des reivindicaciones logradas por 103 
trabajadores organizados en todos los 
órdenes de su actuación, Contraria- 
mente a las constituciones de los paí- 
ses dominados por el capitalismo ano 
censagran el derecho de propiedad pri- 
vada y la explotación del hombre por 
el hombre, la “tiranía sindical” libra 
a los trabajadores de la dominación 
brutal del capitalismo, a la vez, en 
mérito a su propia eficiencia, constri- 
úe al estado burgués a dulcificar el 
odioso rigorizmo de su legislación de 
clase, 

Aconsejar, presionar a los obreros 
en el sentido de que ingresen en los 
sindicatos de resistencia, no significa 
privarles de la “libertad de trabajo”, 
ni los “impide ganar honestamente su 
jornal”. Muy al contrario, El sindica- 
to vigila las cond'ciones en que el tra- 
bajo debe realizarse, vela por el man- 
tenimiento del más alto nivel de los 
salarios y mediante el cometido de su 
Bolsa de Trabajo se esfuerza por neu: 


ua falta de trabajo, fenómeno que pro- 
vocan con frecuencia, los, capitalistas. 
con el aviesó própósito de agudizar la 
lucha de competencia éntre los obre- 
rog y estimular la insolidaridad. La 
“libertad de trabajo” que pregonan eo: 
mo una panacea los tiburones de la in- 
dustria y del comercio, se traduce pa: 
ra los trabajadores en salarios de ham 
bre y jornadas de trabao extre 


mentes. La “tiranía sindical” que ejer-. 


cen los propios trabajadores desde sus 
organismos de clase, los capacita, ins: 
truye y liberte, dotendo a su acción 
conciente y solidaria de un alto fina: 
lismo social. 

¿Se quiera afirmar que los trabaja- 
dores asociados en sindicatos y fede: 
raciones desenvuelven sus actividades 
en un plano de “ilegalidad”? ¡Cuida- 
do! El razonamiento carece de consis 
tencia. No se debe echar en alvido que 
en nuestros días se reconoce “legal 
mente” a las organizaciones obreras, 
se parlamenta con ellas, se discuten 
y aceptan sus pliegos de condiciones, 

Ciertamente, aún quedan obreros 
cuya pobre mentalidad, conformada 
por la prejuiciosa educación burguesa, 
no les permite ebarcar la diferencial 
que existe entre las prácticag explota- 
doras del capitalismo y la obra de ele- 
vación moral y de mejoramiento eco 
nómico que la eficiencia del sindicato 
permite cumplir. Su resistencia a in: 
egresar en las asociaciones obreras, tie- 
ne el valor de una traición a sus Dro- 
pios intereses. Frente a su actitud ne- 
gativa, cuando los proced'mientog per- 
suasivos fracasan, es comprensible se 
les presione, “obligue”, comc aseguren 
los órganos representativos del capi- 
talismo, para impedirleg cometan la 
fea acción de traicionar a su herma- 
nos de fatiga y esclavitud. Son tanto 
menos dignos de consideraciones, 
cuanto (me ninguna dificuitad se los 
opone a su ingreso en los sindicatos, y 
cie esa sola iniciativa lo: convierte 
IPSO-FACTO en copartícipes de Jas 
mejoras arrancadas al car talismo La 
mús sana moral societaria es la que 
slenta el anárauico principio “no hay 
derechos sin deberes”. En todos los 
casos, la presión sindical sobre los re- 
hacios a ocupar su puesto en la lucha 
tiene plena justificación. Lo que el 
sindicato conquista, pasa de inmediato 
a ser patrimonio de todos. Y son, jus: 
tamente, log trabajadores que por ig- 
norancia o mala fe secundan los pla- 
ne3 liberticidas del capitalismo, acep- 
tando como bucno el principio bur: 
gués del “trabaso libre”. los primeros 
en beneficiarse de las conquistas de 
los sindicatos. De no ser por la activi- 
dad incesante de éstos, los “obreros 
libres” sentirían en carne propia los 
encantos de las jornadas de doce ho- 
ras y la magnificencia de las jornadas 
de hambre, por cuya implantación de- 
liran los inventores del “trabajo libre” 
La reciprocidad es una noble práctica. 
Quienes se acogen al goce de un be- 
A A e A ATI A Y A, A 
fácil será embellecer la via orientin- 
dala por el derrotero de las artes O 
las cieentiag qu estén más en conso- 
nancia con la capacidad humane. 
_Llovémos nuestras experiencias co- 
mo faro y aquélios que hayámos logra- 
do entendernos inarchornog en pos de 
nuestras conquistas sin reparar en las 
descontentas minorías, ya que el 
triunfo correspondió siempre 
más perseverantes y decididos, 




































a los 


neficio, de hecho se obligan a cooperar 
en su conquista y conservación, Asi 
de elevada es la moral que el sindica: 
to inculea a los trabajadores que en el 
$e agrupan. 

Vanamente se aferran Ja. institucio. 
nes capitalistas al precepto constitu» 
cional que proclama la “libertag de 
trabajo”. En la jerga jurídico-burgue- 
ga eso de “liberíad de trabajo” no 
significa aseguras al obrero libertad y 
trebajo, Si tal fuera el espíritu del 
precepto constitucionaf, k . capitalis- 
tas que arbitrariamente limitan o nie» 
gan trabajo a los obreros, de hecho ge 
colocarían al margen de 1. legalidad, 
y de la constitución, La cárcel sería 
su morada. Pero ¿quin encarcela al cas 
pitalis mo? 


Veamos, «hora, otro aspecto de 1a, 
cuestión planteada por los impugnar; 
dores de la “tiranía sindical”. 

La constitución reconoce, al par que 
la “libertad de trabajo” el derecho de 
comerciar”. HEn mérito a tan funda- 
mental autorización, cualquiera puedg 
esercer el comercio si dispone de mes 
dios. ¿Que se diría del sujeto que ade. 
gara que su “derecho de comerciar” 
es desconocido cuando el fiscu le exi“ 
ge el pago de “un impuesto para poder 
iniciar gus operaciones comerciales? 
Su actitud so juzgaría insólita, ya que 
con abonar €l impuesto nada se Oport" 
dría a la iniciación de sus actívidadesí 

Idénticu aspectu jurídic. virece en 
el mundo sindical el derecho a usus 
fructuar los beneficios arrancados al 
capitalismo. Reconocido el sindicato 
como forma institucional insuperable 
para la defensa de las conquistas del 
trabajo, nada más lógico que sus Cies 
mentog constitutivos presionen sobre 
la masa proletaria inconciente, com 
propósitos de atracción  proselitista, 
Cuando se lucha por conquistar la li- 
bertad, nadie tiene derecho a perme- 
necer esclavo; si la contienda es por 
el bienestar de todos, quienes se de- 
claren recalcitranteg partidarios de la 
miseria doben sel eliminauos. Siendo 
que el sindicato es una garantía de 
apoyo solidario entre los explotados, 
nada justifica su resistenci. a liberar. 
ge de “la tiranía sindical”. Y llenatu 
la formalidad del ingreso al sindicato, 
nadie se opone a que el obrero ejerza 
plenamente su derecho a trabajar, En 
tales circunstancias, el sindicate impo- 
ne su reconocimiento, al fgua que el 
Estado recuerda a los interesados que 
no se puede ejercer el “derechi de co. 
murciar” sin abonarle previamente el 
iMpus. reglamentario, > 

Negar fundamentos nobles y liber- 
tarios a la llamada “tiranía sindical”, 
es velcidad. Consecuentemente no va- 
le, el argúir que las imposiciones del 
Bsco tienen valor jurídico y tunuamen. 
to constitucional, en tanto que las e- 
manadas de los sindicatos de resisien- 
cia carecen de tail yirtuajismo Eso es 
un cantar filisteo, Los principios jurí- 
dicos que fundamentan a L sociedad 
capitalista distan de ser inmutables. 
Responden a los intereses de la clase 
que las elabora y las tiene cn vigen- 
cia. Todo poder cubre econ e manto de 
la legalidad sus actos, aúm los de na. 
turaleza inconfesable, La legalivad del 
estado ieudal trencés no recobocia bes 
ligerancia a la burguesía en formas 
ción; quizás por continuidad histórica, 
la burguesía iinperante se resiste a re- 
conocer derechos de clase ul proleta. 
riado organizado. Apenas consolidada 
en eí poder, la burguesía maridage 
con el capitalismo legalizó la esclavis 
tud industrial y consagró ju explota: 
ción del hombre por el hombre 

Hay, la clase trabajador organiza» 
da, conciente ge su valer y da la mi. 
sión histórica que le estí reservada, 
no vacila en imponer sus principios 
fundamentalmente transformadores, de 
acuerdo a principios jurídico. propios 
que consultan sus intorese, de clase, 
Uno de ellos es el que determina el 
ingreso de toda obrero a su respesti- 
yo sindicato. No bay, pues, conculca: 
ción de derechos y libertades Lo cier. 
to es que la legalidad consagrada por 
el Estado burgués choca fuertemente 
con el nuevo orden jurídico que el pro» 
letariado crea, a medida que se apro: 
xima a la materialización de su liber: 
taria finalidad. 

Prácticamente, lo que la “tiranía 
sindical” pone en grave peligro es el 
“derecho de explotación” que tan des- 
almadamente ejorcitan los capitalis. 
tas. Pero si en la jerga burguesa, “lis 
bertad de trabajo” es un eufemismo 
empleado para disfrazar inmoderados 
deseos de eternizar el “derecho «de 
explotación” sobre la familia proleta- 
ría, sepan que los trabajadores organi. 
zados no comalgaa con ruedas: de Cas 
rreta. Estos poscen un clarísime conos 
cimiento de sus verdaderos derechos, 
tanto más queridos «cuanto más sacris 
ficios les exige su continu defensa.¡ 
Lanzado a la lucha económica y so. 
cial, el proletariado organizadi no dex 
tendrá su marcha hasta e derrumba. 
miento de la sociedud capitalista y la 
instauración de la sociedad comunista: 
libertaria. Consciente de su fierza se 
declara sucesor Obligado del poder 
burgués en la direcc.ón de. nuevo or: 
den social que se avecina. 

La “libertad de trabajo” es un chista 
de mala ley que el canitalismo dedia 
ca a los trabajadores. Por su aceptas 
ción nniversal trabajan sin descansa 
y desde la sombra miles de agentes 
secretos del poder explotados Téngas 
se presente que para los magnates de 
la industria y del comercio, su aceptas 
ción significó en todo tiempo la ausens 
cia de vínculos de solidaridad entre 
los explotados y la franquicia de que: 
brar sin osfuerzo los baluartes: sindi 
cales. 

Contra este empeño capitalista sola 
cahe que los trabajadores orgapizados 
amplien más y más el rad' de acción 
de la “tiranía sindical”. En los sindis 
catos libertariamonte orientados de 
ben volcarse todas las energías cons 
tructivas, todas las fuerza» realmontd 
revolucionarias. E: en ellos onde 'se 
incuba, entre los estruendos y dola 
rosos desgarramientos de la lucha ca- 
tidiana, la sociedad libre y fraternal 
la verdadera civilización del trabajo, 

















De ANTONIO A. GONCALVES 


La Internacional de la acción 
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HAY QUE DEFENDER LA ADHESION DE LA U. $. A. ALA 1. S, ROJA 
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¿Berlín es una Internaciona 1? ¿Tiene razón de ser? — La elocuencia de los números 
Militantes sindicalistas re volucionarios, no pueden hac er el juego a Amsterdam 


A 


Con la £erminación gel 11, Congresa 
de la Anzernacional Sindical Roja y 
con los resultadog de la conferencia 
que logs escisionistas de la Internacio- 
nal Revolucionaria ce.ebraron en Ber- 
lín, El interesante problema de las In- 
terpacionales Sindicalos, vuelve a po- 
n6se sobre el tapete de la discusión. 

Para los militantes Sindicalistas RC. 
volucionarios de la Argentina y, muy 
en particuvar, para aquellos defensores 
de una finalidad Comunista Anárqlica, 
el problema ya debía haber estado re- 
suelto porque en el próximo pasado 
congreso de Unidad lo habíamos plan- 
ieado en forma clara y categórica: el 
ppletariado argentino se debe adherir 
a» la Internacional de los Sindicatos 
Rojos en una forma condicional y sos- 
tener allí los principios revoluciona: 
viog de» sindicalismo; debe declarar 
su franco repudio por la Internacional 
amarilla de Amsterdam y declararse 
en el plano de las relacioneg Internas 
cionales tan Unionista como en el de 
las relaciones nacionales, por lo que, 
considera una intentona divisionista 
la petit-conferencia de Berlín, conti- 
vuidad semi-iracasada de los abortos 
de Duseláorí y Kufort. No lo consido- 
tarox así yarios estimados compañeros 
que en su afán de defensa por la au- 
tonomía, hacían, inconscientemente, eb 
juego a Amsterdam, cuyas actividades, 
en relación con el proletariado grgen- 
tino, se habían multiplicado. Hoy, al: 
gunos de esos compañeros, aun no ma- 
pitestaron su opinión y no sabemos si 
defienden a la Internacional Sindical 
Roja o quedaron enamorados de log 
principios — nada más que de los 
principiog -—— aue la minúscula confo: 
rencia de Berlín sercionó. Pero es do 
esperar que éstos camaradas, fervien- 
tes unionistas en el peís, lo sean tan- 
bién en un orden mundia! y por esta 
suprema lógica, defiendan el ingreso 
del sindicalismo revolucionario en la 
Internacional de la acción para hacer 
de églla un órgunismo autónomo y celo: 
so guardián internacional de nuestros 
conceptos, 

Tanto los militautes de Europa co” 
mo de América, clamaban por la aho 
lición del art. 11, de lo3 estatutos de 
la 1. S. R. Decian que transformada 
la letra de ese artículo, establecido 
claramente que las Centrales Sindica: 
ley son dueñas absolutas de establecer 
vo yechazar relaciones con el Partido 
Comiwnista, aclarado el pensamiento 
de aue las acciones de conjunto con 
la Internacional Comunista ge lleya- 
rían a cabo cuando ambas partes 10 
ereyesen conveniente, que cuando to- 
do esto quedara en elaro, no había in- 
conveniente alguno en ingresar incon- 
dicionalmente en la Interacional re- 
volucionaria, Bien. Esto se consiguió. 
So establece categóricamente en la 
5a. línea del art. 11 que: “la concen- 
tración de las fuerzas proletarias para 
la tucha revolucionaria determina 
así la NECESIDAD DB UN ACUERDO 
entre las diversas formas del movi- 
miento obrero revolucionario y ante 
itodo entre la 1 S. R. y la L C. con 
vistas a, acciones comunes, CADA VEZ 
QUE LAS CIRCUNSTANCIAS LO 
BXIJAN; que es DESEABLE que 
sean hechos todos los esfuerzos en el 
dominio nacional a fin de que un 
ACUERDO SEMEJANTE determine 
las relaciones entre los partidog co 
munistas y los sindicatos rojos”. 1l at- 
tículo cuarto, que también era serias 
mente objetado decía antes así: “Il 
ACUERDO COMPLETO con todas les 
organizaciones revolucionarias y el 
Partido Comunista del país, en todas 
las acciones ofensivas y defensivas 
contra la burguesía”. Ahora dice: “EL 
ACUERDO FACULTATIVO Y SEGUN 
LAS CIRCUNSTANCIAS, con todas 
las organizaciones revo.ucionarias y 
el Partido Comunista del país, en to- 
das las acciones ofensivas y defensi- 
vas contra la burguesía. 

En la 3a. línea del art. 11, que afec- 
ta a nuestros principios, antes decíw 
así: “Que este resultado solo puede 
ser alcanzado exclusivamente, por EL 
ESTABLECIMIENTO DE LA DICTA- 
DURA DEL PROLETARIADO y el ré- 
gimen comunista”, Ahora dice: “Que 
este resultado solo puede ser alcanza- 
do exclusivamente, por el régimen co- 
munista por medio de la DICTADURA 
PROVISORIA DEL PROLETARIADO 
hasta 5a DESAPARICION DEB LAS 
CLASES”. 

¿Es poco lo obtenido? ¿Quién lo pi- 
dió? Lo pidió la Confederación Unita- 
ria de Francia por intermedio de los 
compañeros Mommoseau y Dudileux. 
Si las organizacionea Comunistas, en 
honor a la unidad internacional del 
proletariado, y ante el pedido de una 
«ola delegación sindicalista revolucio- 
naria, cedieron lo que prra nosotros 
era esencial, ¿qué triunfo no bubiéras 
mos obtenido si todas las organizac.o- 
nes sindicalistas revolucionarias hu- 
blesen estado representadas? Lozows- 
ki decía, hace más o menos dos me: 
es: “No hemos cedido más por que 
log compañeros sindicalistas revolu- 
clonarios no vinieron a pedirlo. A nos- 
Otros nos inieresa mucho más la a0- 
ción que juntos tendremos que desa 
arrollar, que los principios más o me- 
no8g perfectos de nuestra Carta Orgás 
nica”, Las palabras «¿el secretario de 
la L S. R, son de un corte matcada: 
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mente unionista y revolucionario, Los ¡ 
interesa mág la acción que los rígidos | 
cánones doctrinarios. ¡También a no3- 
otro3! Cuando defendíamos la adho: 
sión condicional a la Internacional de 
bos sindicatos rojos —- esto data de la 
circular de Zinovief y de cuando los 
“herlineses” Borghi y Pestaña adierían 
sus respectivas centrales a le Hlla. 1n- 
ternacional comunista compuesta por 
partidos políticos (¡;!!) — decíamos 
que si las relaciones con el Partido 
Comunista dejaban de ser obligatorios 
para duedar al criterio de las respec: 
tivag centrales, no había inconyenien- 
te alguno en ingresar en el belua; te 
internacional! de la reyolución prole- 
taria. Esto lo sostenían muchos com: 
pañeros de aquí y del Uruguay. Y solo 
cometiendo un acto de incalificabler 
versatilidad, podrían hoy sostener ¡0 
contrario, Ki odio — si es que el odio 
es admisible entre explotados que lu- 
chan contra el cavitálismo — que pu- 
diera existir entre log compañeros y 
el Partido Comunista electorah de su 
país, no puede ser nunca un sólido ar. 
gumento ni una aterdible razón para 
oponerso n engrosar Jas filas de la 
1. S. R. Nosotros sabemos bien que 
estos compañeros no fueron nunca do- 
minadog por el amor propio y que si 
en algún día de desesperación frente 
a las actitudes elcciorales de los co. 
munistas de su país, dejaron escapar 
algún párrafo contra el organismo la- 
ternacional del proletariado pevolucio. 
nario, eso no será motivo suficiento 
Gara que no ge pueda dar e) “César 
lo que €s del César”. De nuestra par- 
te tenemos la íntima satisfacción du 
pisar terreno firme y de ser conse- 
cuenisg con la historia revolucionaria 
del anarquismo dentro de los cuadros 
sindicales desde que Bakunin patroci- 
naba el “acuordo de tendencias” en 
los congresog de la la. Internacional 
y Anselmo Lorenzo repetía con dolor 
la, célebre fábula de Samaricgo: Aque- 
lla en que dos concjós discutían si era 
galgo o podenco el perro que los per- 
seguíu, Descontamos que igual actitud 
asumirán tcdos .09 camaradas ser.os, 
poto amigog de tambiar de opinión un 
centenar de veces sobre un mismo 
asunto. 

Nosotros hubiéramos sido los prime. 
ros en combatir a la 1, S. R. si ella no 
hubiera dado satisfacción alguna el 
sindicalismo reyoiucionario; si cla 
hubiera demostrado que su sectarismo 
estaba por encima de las fuerzas re: 
volucionarias. Pero no. En lo que más 
nos afectaba — en las relaciones obli. 
gatorias con los partidos comunistas 
FACULTA a las centrales para esta: 
blecer O rechazar esas relaciones, 
Quiere decir quo le dá derecho, fa. 
cultad, licencia, pormiso, ¿Podríamos 
nosotros llevar el sectarismo hasta el 
grado de impedir, por ejempio, que log 
trabajadores alemanes adheridos a lu 
Sindical Roja -—— tres millones .— ten. 
gan relaciones con el Partido Comu- 
nista si ya las tenían mucho antes (ue 
la 1. S. R. lo hubiera estatusdo. 


¿Podriumos imponer que no las tu- 
vieran los camaradas italianos si ellos 
las realizaron nuu has veces, inclusive 
los gruvos anarquistas anti-organizado- 
res? No, Lo único que nosotros tenía. 
mos derecho era impedir qui se nos 
impusieran unas relaciones que na 
consideramos necesarias ni convenien= 
tes. Esto lo hemos conseguido, ¿A 
qué, pues, seguir bailando en la cuer: 
da floja de las indecisionos? 

Otro informe más sobre el llo. Con- 
greso de la 1. S. R. En él estuvisror 
Tepresentados unos 12 millones de 
obreros organizados; asistieron 219 
delegados (representando centrales y 
minorías organizadas). En el Congre- 
so estaban presentes delegados de los 
países siguientes: Austria, Austra'ia, 
Argentina (Federación de A. Sindica- 
listas, solamente con voz); Inglaterra, 
Bélgica, Bulgaria, BP:asil, Alemania, 
Hungría, Holanda, Dinamarca, Egipto, 
Italia (la fracción sindicalista revolu- 
cionaria representada por er compañe- 
To Vechi); España (inclusive los mi- 
neros de Asturias que se adhirieron 
incondicionalmente); Canadá, Letonia, 
Noruega, Rumanja, Estados Unidos, 
Rusia (comprendida Georgia, Armenta 
y el Arzabaijan); Turquía, Franca, 
Fiiandia, Persia, Yugo Eslavia, Indias 
Hoandesas, China, Chile, Uruguay 
(delegado comunista); Checo Slova- 
quia, Estonia, Polonia, Suiza, Lituania, 
Khiva, Boukhara, Japón y República 
del Extremo Oriente, 

En calidad de huéspedes asisten 14 
delegados que han venido a conferen- 
cias por industrias, y el delegado de 
la L Juvenil. 

Estaban representadas 51 organiza- 
ciones entre las cuales las centrales 
de los países gigulentes: Austria, Bul: 
guria, Rusia, Turquía, Francia (la va: 
liente Confederación Unitaria repre- | 
sentada por los prestigiosos camaras! 
das Mommoseau y Dudíleux); Persia, ' 
Chile, Checo Slovaquia, Noruega, Le-' 
tonta, y. República del Extremo Orien- 
te, Las profesiones de los compañeros 
que asistieron al 20, gran Congreso de! 
la Internacional Sinúical Roja, go des» | 
componen así: metalúrgicos, 49; ferro-' 
viarios, 29; mineros, 20; gráficos, 16; 
marinos, 10; de la construcción, 29; 
cueros y pieles, 15; de la aguja, 15; 
trabajadores municipales, 8; obreros 
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agricolas, 6; téxtiles, $; trabajadores 
en madera, 5; Cte, 



















Después dei lo. Congreso de la 1. $, 
Roja, variag organizaciones reunidas 
en Duselford, intentaron cclebrer un 
CONgTESO, 

A este respecto, “La Vie Onvrlera” 
—- traducido y publicado por “El Pi- 
capedrero”, “La Batalla” y “El Traba. 
jo” que tan calurosamente defendieron 
a le LS. R. — publicó su informe del 
cual se dorprende el origen de la ni- 
núscula conferencia de Bertín, Dice 
asi: “El “Industriul Workers of tho 
World” tuya conocimiento por el pe- 
riódico “Der Syndicaiist”, de Berlín, 
de la siguiente reso.ución adoptada 
por sindicalistas alemanes y referen-: 
te a la Internacional de los Sindicatos 
Rojos: “En consecuencia de log resul- 
tados del Congreso de los Sindicaio3 
Rojos hubido en Moscú, el cua: no pu- 
s0 lag bases de una Internacional Sin- 
dicalista, los representantes de las or. 
ganizaciones sindicalistas de Alema- 
n Holzuda, Checo-Wslovaquia, Sue- 
cta, y los 1. W. W. de América reuni- 
dos en Duseltord cl 13 de octubre de 
1921, han resuelto hacer un llamado 
para un congreso, del que saldría una 
Internacional Sindicalista, 

“21 Centro de informes de los sin- 
dicalistaz y federalistas (industrialis- 
tas) revolucionarios, tiene poderez pa- 
ra la preparación de este congreso, 
que tendrá lugar en la primavera de 
1922, Alemania ha sido el país elegido 
nara su celebración”, 

Después de la lectura de esta reso- 
lución la L W. W. telegrafió a Bertín 
1. gifuiente: 

“La 1. W, W. REPUDIA Ja decisión 
tomada por log sindicalistas de Duse!- 
dorf, para organizar una nueva Inter. 
nacional, y hace público que no dió 
MANDATO OFICIAL a ningún repre- 
szentante para aceptar RESOLUCION 
SEMEJANTE a aquolía, que se dice 
Iné votada por unapimidad,.,.60n, 5 
tisfacción de todos”. sá 

Con este telegrama categórico, los 
aspavientos que Willians hacía por 
Europa quedaron reduciios al ridículo, 

Después de muchos trabajos consi: 

guieron reunir aún menos delegados 
que sa primera yoz, en Berlín. Estaban 
representados sclamente: la F. A. U, 
D. (localistas alemanes), una pequeña 
fracción du la Sindical !ltaliana, la 
F. O. R. A. y una pegueña orgenización 
de Suecia, 
z Los 1. W. W., con les cuales conta- 
ban los escisionistas paran su labor, no 
quisicron prestarse a esto juego, y por 
lo contrario, establecieron estrechas 
relaciones con la J, S, R. 

La organización Sindicalista do Ho- 
landa, la “N, A, 8..”, se opuso enér- 
gicamente a la constitución de una 
nueva Internacional y, justamente in- 
dignada, votó por unanimidad su in- 
greso en la LS, R, 

La Confederación General del Tra: 
bajo de Portugal mandó apenes un ín- 
fcrme y declaró en el congreso de la 
Covilhá -—centro industrial portugués 
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De SEBASTIAN FERRER 


Hay que 


Invartablemente incurrimos 
error de repetirnos en la ocupación de 
puesicg de responsabilidad on la or- 
ganización de los trabajadores, ya sea 
uráag veces en laz comisiones de los 
Sindicatos a que por razones de Oficio 
Nog pertenecemos, o en las delegacio- 
nes que dimanan qel mismo. 

Aparentemente se logra con ejlo 
qua lag funciones adinimistrativas y de 
ecordinación inteina estén en manoz 
avezadas y por ende ofrezca £egurida. 
des de mejor orizntación, pSro en rea. 
lidad eg más el daño quo se haca que 
e] bien que coneschamos, 

En la hora accual hay crisis de mi- 
litantes, esa crisis tiene sus culpables 
y esoy culpabloz somos todos log que 
con antelacitn no hemos ropetiuo en 
la geupación ge cargos directrices, 

Si nos hubiéramos dado de lleno a la 
tarea de introducir en las comisiones 


un e 
administrativas y en los cuerpos de 
aelegadog a elemento joven, nuevo, pe-1' 
ro probado en cuanto a sinceridad, 1a' 
crisis de actuantes que hoy nos toca 
lamentar, no se hubiera producido, por 
lo menog en la forma grayosa para 
la organización en general j 
constatamos, 

A tal extremo han llegado las cosas, | 
qua no hay un gólg militante que no! 
se vea forzado €n la actualidad a (e- 
ner que Ocupar dog O más cargos qe 
responsablligad, lo que le imposibilita 
cumplirlog como ger:ón sus Ífntimon 
deseos, aparte de la excesiva contr.bu- 
ción física que le es exigida para mal 
de gu salud y fuerzas. 

Aparte de que no €s posible una 
auper-multiplicación de energías Para 
concurrir voluntariamente a todas puT- 


1 
tes, dejando por elio sta hacer : 


que hoy 


labor necesaria, ge anula a una canti. 
dad de elemento que d poco que 63 in- 
trodujera Cn 108 cuerpos Trevresentarl 
v0g demostraría superioridad de valo- 


orientadog negadores qe la revolución 
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Berlín”, Pero no se adhirió a la nue- 
va Internacional porque aun no exis 


'tía y porque el congreso citado no la 


facultaba, Como desde Berlín se dijo 
que la contra] portuguesa estaba adho. 
rida, en un número de uno de los pa- 
quetes de su órgano of.cial que hemos 
recibido, leemos: que “manifestarse 
partidario de una declaración de prin- 
cipios no equivale a adherirse a una 
institución que pone an peligro la ne- 
cosaria e imprescindible unidad iutor- 
nacional del proletariado”. . 

¿Qué elementos guedan, entonces, 
para constituir una flamante Interna» 
cional? Una organización minúscula 
de Suecia, contando con treinta y dos 
mil adherentes; los localistag alemar- 
nes, unos cincuenta mil, en un país 
donde las masay sindicales pasan do 
diez millones, militando en la 1, S, R. 
más de treg millones; la fracción 
borghista de la U. 8. L con unos 15 
mil miembrog y la F. O. R, A, del Y, — 
¡Oh, la “terrible”, “potente”, “formida- 
ble” FORA del quinto o del novono!-— 
con unog $ mil adherentes, Hagamoy 
números, Treinta y dos mil de Suecia, 
cincuenta mil de Alemania, los 15,000 
borghistas de Italia y los S mil del 
“quinto”. ¿Total? ¡Ciento y cinco mil 
adherentos! 

¿Js esto una Internaciona!? ¿Puede 

ta gento hablar de Unidad Obrera? 
¿Pueden invocar la representación del 
sindicatígmo revolucionario? '¡fmposi- 
ble! Estos dates son rigurosamente 
ciertos, Son de fuente sindicalista. Los 
sacamos de “La Vie Ouvriere”, “In+ 
ternazionalo Rossa” y “La Batalla” do 
Barcelone, En el informe de Berlín he. 
mos encontrado esta perla: la FORA 
se adjudica 200.000 (idos cientos mil!) 
teprozentados. ¡Qué mentira! ¡Qué 
osadía! ¡Qué andacia! Si todos hab:a- 
ran así, creemos que nuestro cómputo 
numérico es demasiado generoso! 

¿Qué frgumentos auedan para de. 
fendor a los escisiouistas de Berlín? 

Si se quiere esgrimir aque, de que ; 
hay que continuar la obra de la al 
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Internacional, € acusar ignorancia el 
mo saber que eu contenido doctrinario 
y homogeneidad vorolucionaria, era 
muy inferior al que nos brinda la Sin- 
dicul Rola, E 

Razón tenía Garcia Thomas cuando 
al referirge al problema de las Interna. 
cionales decía que los que se intitulan 
“intransigentes” na pasan de sar deos- 


y, que, por otra parte, no tienen que 
temer que su “volumen” revoluciona. 
rio no quepa en la Internacional $. 
Roja, 

Los delegados «concurrentes a] 1 
Congreso de la 1. $. R. cran Obreros 
organizados y todog representaban a 
alguien, 

Roker no es obrero; Shapiro, no re- 
presenta a nadiz, El único renresen- 
tente de alguien es Couchy. ¿Y el re- 
publicano español Santillán, qué tenía 
que bacer en aquél congreso? ¿Y el 
Patrón Oriando, acaso d*fendía en el 
la abolición de las class por interme- | 
dio de una estrecha colaborción entre | 
patrones y cbreras? Sobre el caso du 
Schapiro y Roker, gritó bion fuerte la 
delegación holandesa. (Ver “La Pro- 
testa”), 

'Forminam0g por hoy. .Opoltuna- 
mente publicaremcs nueves artículos 
enalizando.el asunto. sobre..otros .12- 
riadog aspectos, Peto antes queremos | 
establecer esta lógica de hierro: Da- 
fender la autonomía es debilitar a la In. 
ternacionol revolucionaria; dobilitar a 
la Sindical Roja es favorecer a Ans- 
terda; favorecer a Am«sterdan es favo- 
recer a] capitalismo, ¿POr qué,se po- 
nien “peros” 2 la adhesión a la L. 8, K.? 
Porque nos obligaba a relaciones con 
el partido Comunista? Hoy nou n0s 
obliga. Lo deja a nuestro erdterio, 
¿Por qué so le siguen poniendo “pe. 
ros”? Porque no se harán efectivos ' 
los auerdos del 11 Congreso, teniendo 
en cuenta Ja poca representación Sín- 
diealista? ¡Con sumarnos a ella está 
todo arreglado! 

Trabajadores: La revolución prol?. 
taría, anrenezada por ja feroz roseta 
capitalista, exijo le más férreas unilag 
nacional, como intomaciona!, Atentar 
contra ella, sea en nombla da cual. 
quier ideal, es traicionar, consiente o 
inconscientemen.e, a la rovolución, 

«¡Viya la Internacional Sindica] Ro- 
ja! ¡Viva ya T.S.A.! 

¡Viva la revelución prolciana! 
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reg para la acción de conjunto, a mu- 
chos de los que se pazan de iníalibles, 

Ts necesario, pues, iniciar una rono- 
vación total de represtntantes Sindi- 
cales; lo impone ello la marcha 2808 1- 
dente de la organización, ya que ella 
demanda a diario el máximo de Csíuer. 
zO, aparto de que una razón poderosa 
nos indica que no toda la vida han de 
ser “log eternos d.Tectores” og llama- 
dos a orientar el porvenir de la clase, 

No está en nuestro ánimo el invitar 
2 un dosbande voluntario para «Gear 
lugares a log menos, sino por el gun- 
trarlo, se trataría de insinhuar la con- 
venioncia para el bien futuro de la or- 
ganización o0b.e.a libertaria, :a] obser- 
var una pruáente retirada cada vez 
que frente a nosotros aparezca un el?- 
mento nuevo cuyas Opiniones con0zCa- 
mos e influir para que ocupepn cargos 
log que no lo hayan hecho, a fin d2 
iniciavlog en trabajos de Tesronsabill- 
dad, creando asf al futuro militante 
gira necesitará la organización, 

Elio no reza para con los elemen: 
tos que pretenden apoderarse de la or. 
ganización au los fines de partido y por 
el cont:acio, hay que oponer a ellos 
una barrera infranqueabloa, la de los 
nusyos militantes, 

Hay que renovar, si no antremos 
que 4 la menor reacción queden loa 
cuadros sindicales ausentes de mili. 
tuntes capaces y concordas con Soste- 
ner los principiog que informa el sin: 
dicalismpy rovolucionasio. 


A los Colaboradores 


Por absoluta falta de espacio quedan 
sin publicar artículos de _ '" Di 
Filippo, Amor, Locascio, Homar, Ama. 
dor Bohemío, etc. 

En el próximo número aparecerán 
sin falta, 
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De TEOFILO DUCTIL 


El caballo 
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de Troya 





Si nunca como añora, el régimen 
capitalista, estuvo en inminente péli- 
gro, nunca tampoco el mundo revyo- 
lucionario fué tan azotado por el fla- 
geo de la división. 

El escicionismo, que ronipe jos vín. 
culos de Ja común aspiración, que sa- 
len los cuadros del mundo revolucio. 
pario y que provoca las suicidas lu- 
chas intestinas, no ge presenta añora 
como vosa anómala, más bien ello 
es lo corriente, El senaratismo ha al- 
cenzado a ser el culto do muchos gue 
lo fomentan y ennoblecen en nombre 
de principios que abominan de las 
contaminacionez,.,. 

Y esto que para nosotros cs el mal 
ese culto al esciocionismo que para 
nosoirog es un crimen, hace introdu- 
cido en tedos los agruramientos de 
revolucionarios, como el cahallo qe 
Troya, para como este sembrar el 
desconcierto y confusionismo entre 
log que se mantenian en estrecha 
unidad para el súpremo empuje que 
hecezita Ja sociedad capitalista para 
afirmar su quicbra, 

Sin duda que esa siembra de divi- 
gión Hegará a imposibilitar toda reg. 
lización de inicrnacionalismo, yu lo 
era algo imposiblo, con los principios 
que inspiran a los escicionistas, ya no 
Cs dablo crear un internacionalismo 
de las fuerzas que conspiran contra 
el presente estado de cosas, 

Se pretende proclamar esta división 
en nombre de Ja unidad porque no 
go le oculta 2 nedie que proclamaria 
por la división misma sería un cri- 
mén. 

Es erimén proclemarla en cualquier 
nombre, sin embargo, cuando la divi- 
sión empieza va hasta el infinito. Lo 
que Se creará por la división, por la 
división se destruirá. 

Festo Jo ha experimentado muy bien 
el socialismo. En «cl geno de la pri- 
mera internacional, germinó el cuer- 
po de ta internacional segunda, esta 
a su vez, generó la segunda y media, 
esta la tercera, la tercera 1la.., hasta 
el infinito, 

El internacionalizmo de los 
listas se atomiza, 


Pero el fenómeno no se realiza en 
una escuela, Lo grave es que en to- 
dag los tendenciag y ceotrienita $3 
advierta cose afan «Cisolvente. 

Frecuentemente se invocan prine;- 
pics y métodos para justificar esta 
descomposición, Si en realidad exis- 
tieren métodos o principios que fun- 
damentaraa con más seriedad Ja un!- 
dad doctrinaria que aquella unidad 
quo sa debe hacer sobre el terreno de 
la tolerancia, sería lo más lógico que 
nos plegárames a osos princivioz o 
mótodos, pero, ¿qué nos prueba ezo? 
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De LIRIO DEL CAMPO 


“Un lacayo de 





de dsd do 


cayo 


La voz de Ja dinamita seguirá 
a través de los tiempos claman- 
do contra la tiranía de los £ns0- 
berbecides gel poder y del Ci. 
nero. 
Gorki, 


Los escribas del periodismo granúe 
(por la cantidad de papel y de menti- 
ras) queriendo dárselag de filósolos y 
escudriñadores de log Pproblemuz So- 
ciales, de tanto on tanto, hecen como 
que se avocan el estudio ge los fucto. 
res que agitan las pasiones humanas 
en esta enconeda guerra de clasos; PS. 
ro lo hacen con tan mala suerte, que 
sólo consiguen poner de manifesto su 
crasa ignorancia y -su servilismo ab- 
vectto hacia el capitalismo que 1es pa- 
ga Jos míscros garbanzos, 

Así, por ejemplo, cuando se produeo 
aleuna huelga u conmoción social, 
esog sacerdotes de la jnentira, gritan 
hasta desgañliarse contra los “aglía- 
dores de oúcio”, a quienes le atribuyen 
el extraordinario poder de talsg heo- 
chos y contra los aue reclaman insis- 
temente la cúresl y la horca, 

Es claro, como buenos y fieles laca. 
yos de] cabitalismo están en la obli- 
gación de ocultar las causas rozleg que 
gentran el descontento e infunden €s- 
píriiú de lueha y de sacrificio en las 
masag explotadas, 

Uña de esos servidores da la burgue- 
sía, un tel Carlos Ocampo, con el eyi- 
dente propósito de demostrarle 4 sus 
amos uue merece hien el misérrimo 
salario que le dan por escribir imbeci. 
lidades y tonterías, ha publicado £n 
el último número del “Suplemento de 
la Novela Semanal”, un artículo, tan 
largo como insulso, scbre Ja dinamita 
y la violencia en las contiendas entre 
21 carital y el trebajo, ex el que, si 
bien qe mantra embozada, no persigue 
otro objeto que el ge atacar y Uemsa ar 
a los trabajadores revolucionarios, 

Perg, eso señor Ocampo, las huelgas, 
lo; mu.mes, las revualtas populares y 
log atentados no tienen su causa de- 
terminante en el régimen infame y 
oprobioso del salario y da esclavitud, 
en la inícua tiranta y explotación pur- 
guesa, en la violencia criminalmente 
organizada del estado; sino en la Obra 
“perniciosa y gisolvente” de los “azi. 
tadoreg de oficio”, los que según él, no 
son impulsados a la vorágine de lu lu. 
cha social por un ansia guprema y 
liberación proletaria; no por un +le- 
vado y sano idealismo; no por una Da» 
sión frenética y una le profunda €n ]a 
justicia de la cuusa que defienden; sl. 
no por un instinto innato de delin- 
cuencia, qe criminales, por satisiacer 
bajos apetitog y bastardas pasiones da 
perturbación social, Por eso el señor 
Carloa Ocampo va gn el heróico Wiic. 
kens, que ajustició al bandido tenien- 
te coronei Varela, a un erimina] 19ant- 
tico; y en el asesivo de miles de Tvk- 
bajadores inocentes e indefensos en la 
Patagonia, ve a un héroe que había Ido 
alí a cumplir una sagrada misión... 
(parecida a ]4 que cumplo el segñor 
Ocampo en el periodismo burguós), 
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¿Hay alguna cosa que nos pueda pro+* 
bar que un principio no dé origen « 
un nueyo principio, que uan método 
no tenga la posibilidad do generar 
en su seno un nuevo método? Deo la 
infalibilidad de los principios y mé:- 
todos, como de su iniutabilidad, er- 


tamos tan convencidog como de la 
infalibilidad del papado y la inmmuta- 


bilidad de lo divino... 


Los kesrupamientos Jumanos 2n0 
pueden existir sin su correspondien- 
te oposición. La conservación y Opo- 
sición son las condiciones indispen 
sables de toda manjfesteción ¿0 
gociodad, Partiendo de £sto, «1 01 
vídir por los ¿grupos de  vpogición 
es conducir la división más qlhk de' 
individuo, por que es más ella de! 
individuo que exista Ja cposición. 

Los escisionistas que pretenden ore 
ganizar por afinidad, están phligados 
por último, a renegar de la idea du 
organizar, si son consecuentes, cuau- 
do constaten cue Cn el seno afin na- 
cen las discrepanelas, ls oposiciones 
con la misma fecundidad que ban na- 
cido en el seno del organismo de que 
se desprendieron “por afinidad”. Y sa 
áerán cuenta que lo que estaban de- 
fendiendo como organización era un 
concepto de enécoretas, enemigos de 
las relacionez con los demás. Y si gu 
voluntad pudiera ir más allá de ellos 
mismos continuarían dividiendolos u 
ellog9 mismos individunlmente; pues 
lag paradojas y contradicciones. es exi- 
girían en esa su carrera hacin li das 
metrialización de la matoria, 

escisionismo vua manilostu- 
ción tangible del sectarismo y la in- 
volerancia, El escicionismo cx el c2- 
ballo de Troya que trae en sus ontra- 
fias la treición. - 

No es posilZc tomar en serio a los 
que por ese medig preienden fundar 
la, unidad revolucionaria para destruir 
rmnndo, Si en vez de afirmérla pa- 
ra justificar su separatismo, la nega- 
ran, sería mejor por lo mencs serían 
unos comprensibles, 

Nosotros, que 10 carecemos de nues 
tros principios bien definidos, cree 
mos que la escición es el caballo de 
Troya imreducida en nuestras filas 
por los idealismos burgueses, Noso- 
tro que tenemos hesta claros nues. 
trog conceptos «doctrinarios, afirma. 
mos que gólo Ja tolerancia, esa mani- 
festación opuosta al dogma y a la ses- 
ta, puede ser la que dé bases firmes 
para que los clementos todos de la 
revolución, se junten pera «tacar en 
súpremo empuje al mundo de log ri- 
cos, 4 ese mundo que todos por igual, 
los revo icionarios odian y deseen de. 
moler, 
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la burguesía 
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sta geñor que nog Ocupa y QU DFI- 
CIA DE PONTÍFICE DE LA OPINION 
PUBLICA EN EL ALTAR DE LA 
MENTIRA, los adorna con totogreafías 
terroríficas entre las que no podía fal- 
tar una que diera visos de veracidat 
al vicio y estúpido eucnto del sortea 
para la ejecución de ufentaldos snar- 
quistas, 

En verded que la “originalidad” y 
“gvonialidad” de los infelices Argumen- 
tos (tan infolices como «se señor 
Ocamvo) aue el servil emplea contra 
las “terribloa sgociedados secretag ye 
«Jinamiteros”, lejos de convencer a hu- 
die, mueven a lástima y a pisa, hasta 
a les niñas cursis. 

Sin embarso, busdo será decirle a 
ese señor “pericdista”, por si no Jo sa. 
be, que la bu ce] proletariado 
Se hun declarado guerra a muerte, co- 
mo ] mismo es una prueba, Que los 
trabajadores Inchamos top abolir «1 
presente róúgimen, que es el imperio 
de la mentira, del engaño, del robo. 
del odio, de la violencia y el crimen 
Organizados sistamutizatos; gue 
ausremos establecer una socicdad qe 
productores libres donde reine la jus- 
ticia la paz y el amof; y que la bu:- 
guesía lucha por todo lo contrario, y 
que no hay conciliación posible, É 

_Los burgueses rara dofendor este 
régimen de miserias y privilegios, de 
infamiag e iniquidades sin nombre 
han organizado fuertes ejércitos de 
mercenarios y hecho fabricar DOtenti- 
sima, armas de envilecimiento y q98- 
trucción; y la esperiencia nos dice que 
a la fuerza sólo con otra fuerza supo: 
Mor se le vence. Por eso proclama. 
mes la violencia y la dinamita como 
única salvadora. 

Entre la violencia de la burguesía y 
la viclencia 491 proletariudo, no existe 
más diferencia que, la primera está al 
servicio de una cáusa inícua, y Ja se. 
gunda al servicio de nna causa justa, 
que la burguesía da sostiene como un 
fin y el proletariado como un medio ¿de 
liberación, 

La violencia, pues, os tan infame y 
criminal en poder de log burgueses co. 
mo santa y sagrada en poder de los 
trabajadores revolucionarios, 

Pero ei señor Carlog Ocampo parece 
ño poder, o no querer entonderlo esií. 
Y, aunque la realidad, por 6] mismo 
constatada, la demuestre lo contrario, 
los miserog garbanzos lo hacen incu. 
rrrip en la flagrante contradición de 
señalar hechos y luego decir amo le 
irrebatible sentencia de GO'ky es “ula 
teoría un tanto exótica”... y los revo- 
Iucionariog qelincuentes innatos. 

¡Pobre escribidor Carjos Ocampo! 
Nosotros le daríalnoa un consejo que 
creemos bueno y pruvechOzo, y es de 
que abandone indigno puesto de 






JUOsfa y 


y 
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el 
“sacerdote qe la mentira” que desert 
Pera por 90 pesog mensuales eh “LY 
Novéla Semanal” y vaya de musolino; 
gana más y es un empleo más au, 
álgna y honroso,,. y el día de la Tre: 
volución no correrá el peligro de que 
103 trabajadores r3volucionurios lo 
cuelguen de un poste del alumbrado 
por farsante, embustero y Jacayo de 


Para mejor ilustrar “sus argumentos, j la burguesía, 
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Pagina de la Juventud - = ANARQUISTAS 


De Pedro Kropotkine 


'Siempro la juventud se ha enorgú. 
llecido de su abnegación por las gran. 
dos causas, y hoy lo ocurra lo mismo, 

Jn Rusia, fué la ¡juventud — hom- 


- bres y mujeres de menos do treinta 


años —la que sobrellevó todo el 1830 
de la revolución do los últimos tiem. 
pos, y 2un en los momentos actuales 
€g ella también la que soporta todos 
los horrores de la reacción en las ho0- 
cribles prisiones de la giberia, 

Es evidente que la reacción, que 1m- 
pera soberana, produce su efecto so 
bre la juventud, y es verdad asimismo 
que ésta siente la influencia de Sus 
antepesados cuando bacen traición á 
lag mismas tradiciones por 124 que an- 


ty 


De Nicolás Estévanez 


Consúrese agriamente a la gpeñora. 
ción que loy avarece en el escanario 
de la vida, por su inaceión, por su in- 
“iferencia, 

Yo me explico la indiferencia, la ín- 
actividad, la falta de pasión de loy que 
ahora empiezan a vivir, ¡Ni n, ven 
más que ruinas! ¿Ys que lás tvinas 
son alentadoras”? 
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De C. A. Laisant 


No €s fácil, para los viejos, saber 
con exactitud lo que piensan y 15 que 
quieren los jóvenas. 

Abrigo, no obstante, la creencia de 
qúe, por lo menos en Francia, la sepa. 
vación Ya hnucléndoso cada día más 
proíunda y ovidente entre Jos Explota. 
doreg y los explotados, los amos y 105 
siervos, entre la burguesía y 21 pra 
sariado, 

La juventud proleturdia, debido prin. 
cipalmenteo 2 la influencia de la acción 
sindicalista, antójaseme.que ha hecho 
muy reales progresos que la-ovan-a 
darse cuento, cada día con mayor cla: 
ridad, de su situación social, y a com- 
render que, de hecho, 10g ,¡20bternos 
no son ot'a colza que asociationes de 
personas interesados, cuya Acción no 
iwsponde más que a un fin: mantener 
el estedo de servidumbre bajo €l quo 
se cstá aplestarido el trabajo, y vepri- 


mir y abogar í0da tentativa de libera. j representará .el más poderoso factor 


ción. 


le Juvented burguesa signo siendo, ¡ la era de civilización que debe suce. 
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t8g combatieron, y arrastran a la fue 
ventud por los caminos de la reacción 
con sus teorías sutiles y con $us soñs 
más. í y 

Y. sin embargo ¿no estamos viendo 
ahora una nueva juventud obrera en- 
tusiaste, pura,y audaz, surgir en Fran. 
cia, en italía, en Inglaterra, para vol. 
ver a. las tradiciones de sus padres, 
pronta a marchar, aun a cogta ge su 
vida, hacia un porvenir mejor — €] da 
la revolución social? 

La juventud está dispuesta Para se. 
guir a los viejos qe 1848, do 1871. Ha- 
gamos sólo que se inspiry en un alto y 
noble idea). 
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por idezles marchitos, por programas 
envejecidos, por benderias decrépitas, ( 
por instituciones que e Cxinaund, 
DOT CO0S2g QUA sa Van; nocesita hiovos 
moldes, NUEVOS CUMNCES, NUEVOS TUM- 
bos, porque presiente que la sociedad 





humana está a laz puertas de una ra ¡ 


dical transformación. Que so inicto... 
y veréls la. pujanza ge la juyontud, 


e” 


po de sus pagres: ciega, egoísta, A 
de preponderancia y, sobzo todo, Ge di. 
nora, Esto no quiétre decir, vin €ym- 
bargo, que no se encuentpen, y cada 
día en mayor número, elementos dota. 
dos de clarividencia y de cierta gene- 
rosidad. Estos ven que bajo la pre- 
sión del poder financioro, la péqueña 
burguesia actual cs empujada fatal. 
mente hecia el proictariado, siendo in- 
ovitable e] fracaso, huy el mavor inte- 
Tég €n Ro dejar que 6e acumulen in. 
conscicntemente los nubarrones -pre 
ñados de Sale, de donis debo partir 
e] rayo, : 

La alianza entro esa juventud inte. 


F 
| De F. Bickerton 
| 
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De B. Amilcare Cipriani 


Quereís .saber lo que opino sobro 
la juventud de hoy día. 

Yo creo quo no le preocupan otros 
pensamientos que el derorte, el foot- 
ball, los placeres, las diversiones, to- 
do... menos las grandes ideas. 

Do esta generación extravagante, 
fioja y mula, surgirá, acaso, la que 
pasmará al mundo, 


EL LIBER 





TARIO 


e 
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Loy viejoy del 1848, bajo el imperio 
dectán lo mismo que digo yo. Y con 
eso y tado, aquella juventud corrom- 
pida y nula como la de ahora, fué la 
que hizo La Commune. 

No perdamos, pues, lan csperanza, 

Ultimamente, no es el diablo tan 
feo como lo pintan, | 

Tal es mi humilde opinión 





De W. Teherkersof? 


La generación ectual está musho me. Estados Unidos y en ingiaterta donde, 


jor proparada que la nuestra, canto] en reenos de dos al 
dezde.el punto g2 vista cientifico co. | sindicalismo 


58, las 1d94s del 
han 





revolucionario ge 
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1aJemana, por su participación franca 


en la revolución de 1848, por eus 1u- 
chas en el último 'tercio del pasado 
siglo Gue trajeron un triunfo momen- 
táneo del liberalismo —hasta en Aus- 
íria, — y por 6u resistencia .conira 
la política de expansión on los Balca- 
nes (Bosnia) en 1878, habíanse he- 
cho sospechosa a la dinastía reinanto 
que nada olvida, y desde entonces. el 
nacionalismo eslavo se activó por to- 
das partes gracias a la tolerancia la- 
tente “de arriba”, que gabe muy bien 
marchar de perfecto 2cuerdo con las 
ehicanas policiales “de abajo”, sin las 
que, desde tiempos inmemorielos no 
se hace nada en Austria, 

La juventud de cada nacionalidad 
se consumo, pues, ey aspiraciones hu- 
cia un nacionalismo que sus ideas 
traten de hacer vada vez más puro, lo 
¡gue ocasiona los más deplorables ex- 
¡travios, taleg- como el antisemitismo 
¡de raza entre los 2lemenes, una pre- 
bañección por la Rusia desnmóiica en: 
ttra los tchecos, etc, Toda esta Jjuven- 
tud lleva en su corezón un ideal fu- 
turo de la independencta de su Propio 





mo degde el social, No tocaró la cues | abierto camino por totag partes entre | pueblo, basada, en- el mayor número 


esta me llevaría de- 
Po? lo. que respecta al 
sencillamente 


tión científica; 
masiedo lejos, 
gocialismo, hago notar 


| 


! 


el elemento Obroro, 
Y todo esto gébese a los trabajos de 
nuest.os jóveses comiaúeroz. A su 


la actividad rovolucionaria. de 1os| energia, a su capacidad ¡ara cl trabe- 
obreros en España, la lucha .grvica en | jo y a su abnegación sin, límites, de- la Alemania, de formar nuevamente 


Barcelona, e] desenvolvimiento sindi- 


pemos nosotros este  tlorescencia 


des log casos, sobre alguna formación 

| efimera que existió en un pasado Je- 
ano, : 

Se acaricia esí la idea de unirse a 


el relno teheco de pasados tiempoz, 


calista revolucionario on Francia, en | magnífica del movimitnto “socialista | ¿a reconstituir la Polonia y la Fede- 
La gente 1:0xa no nueñe Interesayae | Holanda, 2n Italia y, sobre £0G0, en 105 [ en talos los ajees, 
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En respuesta a su pregunta sobre 18 ¡ el sentido materi2), para que les Con- 


tendencia de la juventud de nuésizos | venga. sto 3 y 
' nombres de cieucia estén de acuerdo ¡a 


tiempos, debo gecir a? ge dirige a lOs 
eports y a1 éxito, en el gentido moafe- 
rial, esto es, Hacer dinero. Ly razón 
de esto es que teles son lo3 grandes 
cemminos vaya distinguirse, no hepb:en- 
do alto ideal ni religión que les atreiga 
como fundamentales y de aprecio, El 
esviritu de ayuda, la base de la solida. 
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lectual y la juventuá proletaria ha del 


cimentarse y consolidarse, Basándose, De Max Nettlau 


én los datos que suministran el racio. 
cinio y la experienci2, inspirándose, en 
e] pensamiento internacional, €n le 
gran ley de la solidatigad, esa alianza 


vo desgraciado por culpa de 


a pS 


Es el Austria un país verdadera- 
¿mento hermoso por su naturaloza, po- 
su go- 


de transformación «ocial: v pee tel bierno clerical y aristocrático que sa-* 


eb. su WayQr parto, lo que ero en tiem. y der al egoismo actual, 


[. (A. Lars” 








De Anselmo Lorenzo 


Los. jóvenes, impulsados por a savia 
de la vida, al ascinarse por primera 


aminos obstruidos por el Privilegio, 

Cuipa se de la humanidad, madro y 
sonservadora de ose monsituo, si la 
goneración que nace, huyendo da él, 
tomo sendas tortuosag para segir vis 
viendo. E 

Sl al decer se hallara una humo3n!- 
828 fraternalmmente mencomunada, 
que fucilitara racionelmento al nacido 
“esarrdllo, educación e instrucción, en 
vez de conyencionglismos y ficciones 


| 


bo hacer frente a toda adelanto inte- 
lectual, manteniendo sabiamente vita 
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cambiará cuando 109 
con Kroptkiine en que el mutuo 
aporo y. no la competencia en: 
ire Jos hombres es la única base del 
progreso humano, La tendencia ligc:a 
la unión internacional do los trabaja- 
dores ey eviaencia de que so está pro- 
áuciendo un cearmbio, como también la 


— 


lídades y oíios entre las ocho distin- 
tas nacionalidades que componen el 
país: qulemanes, italianos, tchecos, po- 
lacOs, ruteno», rumanos, eslovenos y 
ercatas jlirios, 

La nacionalidad más numerosa, la 
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De LEOPOLDO ALONSO 





Afirmación revolucionaria 


e A a 


do carácter telivioso y jurídico, la jue! Sentimetalismo y Revolución — Los Problemas del Prole- 


raácultas 
des humanzs becia la verdad y la be- 
lleza. 

El eran error está en el haber dado 
crédito excesivo a la vejez, 

Areópagos, Tribunales Supreraos de 
Justicia y Senado no valen, ante los 
confliciog de la vida, lo que valdria 
una representación de aprendicos y es. 
tudiantes egucados En la Escuem Mo 
derns, , 


í 
| 


| ventua, cando enga! y puedo der de sb | tariado ni son “cristianos” ni sentimentalistas: son de 


vez 4 la sociedad, hallan todos los impusaría .infinitamento Jas 


violencia y de combate. 





La revolución emancipacora del pp 
leteriado no es una cuesttión de sen- 
timiénto cristiano, soniimentel; cstá 
sugota a soluciones de fuerza, de im- 
posición. y de lucha, ' . 

«sta definición del problema s0- 
cial es la resultantte de un perícdo 
que abarca muchos años de esciavi- 
tud, en que una clise— los ¿rabajado- 


¡183 — está cometida a formas bruta- 


t 
1 


hrs Resyoros | 


De F. Domela Nieuwenhuis 


| 
' 


| 


El concepto de la autoridad está enp biernos, recelosos de la práctica 1 
baja, y el de la libertad va siempre] bertaría aye arrabcará de sus monos | 


zauendo terrono, 

En las cienctas, en las artes, en la 
dncación, nótase por todas partes Có- 
mo la idea antiautoritaria prevalece 
y domina. Y la juventuá busca la li- 
bertad y cs antiautoritaria, porque no 
$b preocana todavía de la “assiette 
an bourre” como zos ancianos que la 
comprenden blen pero que tratan de 
aprovechar la vida, 

No obetente, noto bien claramente 
que hay también en la juventud una 
fuerte corriente religiosa, pero esto 
es porque confía alcanzar más pronto 
su objeto viendo que esa corriente pro. 
mete mayores ventajas, pues los go- 


el poder que procuran conservar, ha- 
cen todo lo posible por continuar sien. 
do los anios y se apoyan en la juven- 
tud proporcionúudola buenos puestos y 
grandes provecnos. Y la juveniud — 
por lo menos una gran parte de ella. 
pierde su entusiesmo y es lo bastante 
hipócrita para ocultar sus ideas, con 
la mire de hacerse una buena posi 
ción, 

Pero a nada conduce esto, pues so- 
lamente la libertad y el progreso do- 
meñarán al mundo capitalista, para : 
darnos una sociedad libre, de bienes. : 


leg de trabajo, de tiranía y de Lam- 
bro por ctre clase, la burguesía, que 
mantiero su privilegio a fuerza de 
recurrir a medios que repugado ar108 
derechos de los hombres, 

De este perícdo de esclavitud. La 
regultado el nacimiento de uno. gue- 


rra social, sin cuartel y sin co.ma, on 


la cual ha de salir triunfante aquel 
beligeranis que mejores y más armas 
presente al combate, 

Pretender entríar el calor de esta 
lucha con razones humanistas es sez- 
cillamente presentar al ridiculo a una 
teoría que tendría su aplicación €f- 
caz, Pero no €p momentos cu quo se 
desencadena una tempesttad aque no 
ha do terminar mientras subsista y 
motivo de su existencia, Dedo luego 
que son muy respectiables lus teo 


| rías sentimenialistas y sobre todo 1v. 


menás de cierto escuela que vegoia 
por falta de vizor que le dé impulso.:. 

Poro las razones de bumanidad. y 
“cristiandad” aducidas para evitar la 
lucha sangrienta entre explotados y 
explotadores no hacen más que crear 
un espiritu de resignación ceristitana 
en el pueblo, y que, quiéramos o no, 
reconocerlo, beneficia única y exclu- 


tar y de solidaridad. ¡Uvamente a la clase parasitaria; y 


nosotros sostenemos la necesidad de 
desechar esas “razones” sentimenta- 
les, ya que en nombro de la humani- 
dad es una aberración servir de vehí- 
culo a la tiranía aplicada: ala huma: 
nidad migma. Lo confesamos singe- 
ramente; somos demoledores violen» 


Jtos del régircen burgués; sostenemos 


(qe únicamente la reralución. que ny 
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eg humanista. Uvá el traste con todo 
¿1 armatoste que lo sostiene. Por 
otra parte, no comulgamos con lo afir 
mación infíntil, de que “la revolución 
será un hecbo cuando los pueblos ha. 
sán edauirido la suficiente capacidad 
mediante una educación racionelista” 
de más o menos eficacia pero impoten 
te frentes a la “educación” que cl Es. 
tado inyecta a la juventud. 


Sotenemos quo cuanto más lar. 


ga sea lu existencia del capitalismo, 


tanto má: crueby repugnanta la dege- 
neración de la niñez, eometida a for- 
mas educacionales que se renuevan 
á medida que los pueblos evolucionan 
formas que, indudeblemente, favore- 
cen Sglempre a log poderosos. 

Una “resistencia” localizada al es- 
fuerzo que los trabajadores tienen que 
hacer para sostener escuelas de ca- 
rácter racionalista, es ineficaz y has» 
ta Casi excluye todo peligro para la, 
burguesía. El esfuerzo de los trabaje. 
doreg para educar a quinientos niños 
es insignificante, si lo comparamos 
con el pequeño que hace la burguesía 


«para educar 4 quinientos ini, 


Plantezdos de una manerar escueta 
el problema de la revolución, Él es 
de hierro; o un escuela racionalista 
y tiempos interminables de escluvi- 
tud, o por el contrario, una revola- 
ción violenta que posecione a los tra- 
bajadores de todos'logs medios indis- 
pensables para su educación y caida 
cercana de esta sociedad corrompida 
y corruptora de conciencías, 

Nosotros optamos por la segunda 
de las fórmulas, La historia nos du 
la razón; todos los cambios habidos 
en los pueblos se han efectuado me- 
diante una brusca sacudida bélica, 

Una fuerza perfectamente pertre- 
chada como la que sostiene a la bur- 
gucsía, no La de inutilizarge con el 
4. B. €, del racionalismo, cuyas for- 
mas pedagógicas hap quedado estan- 
cgdas por falta de renovación qye las 
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ración Ukraniena. de reunirse Con la ' 


' Rumania y con la eran patria italiana 
iy de constituir el estado esloveno, si 
¡no el gran reino servio-crouta, 
Pero, dentro de la vida práctica, 05" 
ta juventud, que por sus asviraciones 
lugcioñalistas, olvida ocuparso de ver- 
'daderas ideas sociales «+ inteloctua- 
les, relega esos ideales ul fondo de su 
corazón, cuanúo uo al fondo del ca- 
nasto, y mientras se alista en la polí: 
tica, en la administración, en las pro- 
fesioneg Mbereales, Jímitazo a un 1a- 
cionalismo de los restringidog 
que no trata desde ese momento sino 
de vender su influencia 51 gobiberno 
camhio de continuas concesiones 
nacionales e expensas de los alema- 
nes, el gueblo mal visto “de arriba” 
y al que se ha disgregado favotecien- 
do un “soi disant” “cristianismo so- 
cial” que Hevó al poder, en las die- 
tas locules y en las municipalidades, 
a los grandes hacendados y a los cam 


más 


vidad ecotal, os cn el gesintegrado pro- 1 santa indignación entre muchos de loS pesinos al lado de los pequeños bur- 
senta un ideal demaslady ruinoso, en bien acomodados, 


gueses Ue las ciudades, trinidad que 
estableció un régimen de arrendata- 
rios en la campaña, de hombres de 
negocios en los centros de población 
y de ciericales en todas parte. 

No dejen, por cierto, de notarse es- 
fuerzog mejor dirigidos entre una po- 
queña minoría de la juventud; ex-s- 
ten una joven ¡iteratura, un joven arto 
alemanes, tanto en Vicra como €n lOs 
centros intelectuales de provincia; la 
juventud teheca-curonte con numero- 
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adeptaran a los tiempos quo COrTemos 
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Bien es verdad, que de las doctrinas 


sec.ológicas han jugado un panel mm- 


portantísimo en los movimientos que 


registra la historiz; pero ellas uen 
tenido une eficacia mediante sus ex- 
pasitores claros y casi siempre vio- 
lentos, quienes han relegado log m«¿- 
todcs “cristianos” a segundo tórmino, 
es decir, para después de esitallada 
la tempestad. 

Esog revolucionarios no han ocho 

méás'que imitar en método a la burgue 
sie, ya que, frente a un ejercito de 
'; brutos, dispuestos a Oobtenor el 'pre- 
| mio de buenos tiradores ul blanco, 
una Tvesistencia pasiva y resignada 
tendía la eficacia del andaluz del 
cuento, que ingenuamente creía quo 
con un salibazo enfriaria la bala de 
unm coniticante hasta el puntito de he- 
larla en el caño del revólver. 

“Le burguesía so asienta sobra pe: 
destales de fuerza y de violencia: $us 
aliados los tepemos perfectamente eo 
nocidog y sabemos une el cañón, yl 
fusil y el méchete, no se le puedo «u- 
jetar por la fuerza de la razón, sino 
que será por la razón de la fuerza, 

Los trabajadoreg han asentado: eus 
derechos, sobre un ideal de justiteja 
e ingenusmente han creido que eso 
les bastaba y que sería suficicuto va- 
ra tiiunfer en sus aspiraciones; pe: 
ro no ha sucedido así, una y mil yo. 
ces lea burguesía les ha contestado 
con lomo a su demanda de poh para 
sug hijos; una y mil veces los burgue- 
seg "han contestedo con la cárcel 
cuando las multitudes han so:citado 
libertad; una y mil veces la burgue- 
sía abrió la sepultura para los pueblos 
que exigían ¡tierra libre!... 

Y esta eituación de los pueblos jus- 
tifica nuestra predicción por los me- 
dios revoluciona: ios, 

POr arriba del “cristianismo” sos- 

¡tenemos que los problemas del prolo- 
tariado. son de fuerzas, de violencia, 
contesiarmio a le violencia del Estado 
de imvosición y de guerra sin cuartal. 

La insurreción, el movimiento de 
conjunto, sia desconocer la oficacia 
más o menos relativa, del hecho in- 


| dividual, pero que no es nuestra nor- 


ma, serán los únicos medios que con: 
duciran al triunfo de log oprimidos, 
mal que le pese a los obispos de una 
teoría peiriticada... 

Fsia es nuesíra afirmación de hoy, 

Para. nosotros ha pasado la era de 
los. “cristos”;. la: mejilla simbólica 
Fpasó a la historia, y con unos brazos 
fuertes y el pecho imbuido de iieales 
superiores, obtenemos: por cmpuñar 
el fusil como el arado y: prosentare- 
mos batalla al enemigo, no. poniendo 
la otra raejilía, sino preseutendo una 
raca doude da ¿de vstrellarse lá bur- 
guesia $082, ; 
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Sas traducciones e imitaciones da 
cuanto: se publica de más avaazalo 
— libertario inclusive —n Francia, y, 
en general, fdag estas agrupaciones 
jóvenes amañles de su pubblo, hecon 
un poco de educación popular, 

Hay igvalnente cirgulos de libre- 
tTensadores y agub aciones de anar. 
quistas. La JUVENTUD OBRERA, 
no obstante, «e enrola en el gran par. 
tido sociulista demócrata, dirigido pOr 
jefes hábiles €u moterla de luchas 
electorales y de mantens; el partida 
en sus manos como un egolo hombro, 
pero que ¿e oponen vbstinadamente «a 
toda idea nueva y ponen a la juventud 
socialista <n guerdia contra el sindie 
calismo, el anarquismo y, en general, 
contra todo jo que pueda ahrír log ojos 
a] “buen ganado electoral”, Y el Tre. 
sultala es que les ideas avanzadas 
permanecen punto Minos que ignora. 
dág por esa juventud y que, coo c0N. 
secuóncia de log antagonismos entre 
log. diversos grupos ge jefes, el nacio. 


nalismo va ahora ganando r2nó0 en. 
tra la juventud socialista, Mates su 


más resuelta y valiente adversuria, 
Lo que sucederá eqsú prebablemento 

esto: que el orgullo y la insolencia de 
log partidos reaccionarios provocarán, 
2, pesar de tanta clesao de obstáculos, 
una acción paralela de ¡103 elementos 
progresistas de caga necionalidad. Ya 
la avidez insaciable qe los arrendata. 
rios ruralez lia traído un en 2"ecimitn. 
to de vívezes desconocido que, en el 
otoño de 19211, fus cansa da demost:a. 
ciones violentas y sangrientas, en las 
que -— fuerza es corfegarlo — las ¡nu 
jereg precedioron 2 lea juventud po- 
niéndose en primera fila y arrastrán. 
dola también. Y elericalismo sOstig. 
ne u»a tan encarnizada lucha contra 
la escuela, todavía protegida por una 
de 103 últimos restos de las conguistas 
liberales, la loy escular de 1868, qua 
para resistirie multiplicansae por todas 
partes sociedades liamadas “Escuela 
Lipre” (Freie Schule), jejanas aún e 
sg aspiracioneg del idea) ge leg Es- 
cuelas Modernas Co Ferrer (cuyo máúl. 
tiriz provocó tambióp en Austria vi. 
vus protestas y sembró «1 odio contra 
los verdugos clericales), lejanas, rte 
vito, de ese ideal, pero decididas a pro- 
teger, cueste lo qua cueste, el niño 
contra los rotrógrados. 

E] Congreso Huearístico de Viena 
(septiembre 1912) mostró el clerica- 
lismy triunfante haciendo dEsfilar sus 
legicnses de franleg y samturrones por 
las calles de la cupital. Nada como €el 
esncctículo de esa casta rutinaria qua 
por todas partos nos abruma con su 
número, reaviva ej ospiritn antic!ler?- 
cal que dormita, y ds esperar es que 
eéxto continúe y que la juventud tome 
mayor participación, cada día, en ese 
despertamiento., 

NOTA D REDACCION: — Esta, co 
My las opiniones que aparecen, fue 
ror emitidas antes de la guerra. Se 
hace notar esta detalle pura salyez 
ci valor do algunas afirmaciones, 
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Nos interesa la rovolución emanel-”* 


padora del proletariado y.a ella dedi- 
camos nuestras energías, apartando 
toúos los obstáculos que pretendan 
obstruir el camino, Y si entro esos 
obstáculos encontramos los obistos 
de la petrificación, no vacilaremos en 
avartarlcs, aungue tengamos que re 
currir a medios que nos violenten.. 





Los cobardes 


El culto a los heroes es un derivudo 
dej coraje, — A no existir hombres ve- 
lerosos, la historia perdería «1 £nCan- 
to del valor vel drama ge la enobeya, 
Nunca tos coteardes han escrito una 
gioria en la histotia; loz tlojos care- 
cen de áiscromía porque no tienen Ll: 
virtud masculina del arrojo ni la Yo 
veyolucionaria gel Aoroismo, 

Pona de mutrie sufrien 0) GIegia 
los cobardes y la injutiosa exhibición 
pública en ]c3 caminos evlicaban los 
bárbaros de Rotia en quiénes desou- 
hrían «el vil temblegueo del miedo du- 
rante la fiebre de1 combate. 

Enutre los anmarquistas ¡rareza in. 
exniicable! jos cobardes tienen consi. 
deración y hasta merecen el respet 
de los patanes, 

Y se dan estos cesos reveladores. 
Quienes temblaron ante. el huracán 
subversivo que levantaba “Bandera 
Roja”; quienos, muertos de cobardla, 
coudenaban y delataban, la intentona 
de Marzo, en 1920; quienes procura- 
ron tranquilizar e la burguesía despa- 
vorida por es “ultimatum“ que les 
amenazaba el incendio de la cosecha, 
si mo libertaba a los presos; quienes 
escribieron pálidos y desfallecientes 
las miserables líneas negando a Wilos 
kens, como San Peúro en la bíblica 
cena negó 21 macstro y calificando su 
glorioso sacrificio de “hecho vulgar” y 
horrorizándoso de que hubiese matas 
dow la fiera en plena virilidad de 
sus ensisg sangrientas; quienes. así, 
flojos y cobardes siempre se delataron, 
¡curicso contrasto! son los que gozan 
de valimiento entre los anarquistas, 
entre los anarquistas que, precisamenas 
te, han hecho del coraje y del sacriño 
cio una leyenda y un divino. culto... 

En nombre do la Anarquía, por su 
amor y Por su eloría, nosotros no te. 
nemos nada do común con los cobare 
des. . Es0g que así, en tantas luchas, 
a e 

» E ] reyolucionarios 
como la más cínica manera de disimu- 
lar su cobardía, esos scn los parásitos 
hoy y log delatoros mañana,  Potque 
el cobarde es pastoso y escurridizo, co. 





mo Una viscosa gelatina. ¡Nosotros 
los Jespreciumos; E 
fu Narkos 
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